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El objetivo del cuarto capítulo es analizar los constructos epistemo-
lógicos, en torno a la concepción de metantropología en Abelardo 
Lobato, que permiten la comprensión del humanismo cristiano. El 

presente capítulo está dividido en dos partes: 1) La incidencia de la vida y 
obra de Tomás de Aquino en Abelardo Lobato y 2) El horizonte conceptual 
del pensamiento lobatiano.

La incidencia de Tomás de Aquino en Abelardo Lobato

Tomás de Aquino es el pensador más influyente en la construcción del pen-
samiento lobatiano. Así mismo, el Aquinate es para Lobato un referente 
por su personalidad y doctrina. Es así que estos dos aspectos van a incidir en 
Lobato, en su vida y su pensamiento, pues la imagen que él asume de Tomás 
es la de teólogo y humanista. De ahí que Abelardo se refiera constantemente a 
Santo Tomás como Doctor humanitatis, de manera que para Lobato el Aqui-
nate es, ante todo, un teólogo que hace uso de la razón humana para expli-
car la realidad bajo la perspectiva divina. Al mismo tiempo, con base en su 
doctrina crea el concepto de metantropología, como centro y clave de su pen-
samiento, y a partir de él desarrolla y propone una nueva vía de acceso a la 
comprensión del hombre. 
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Tomás de Aquino como humanista

La incidencia del pensamiento tomasiano es fundamental en el desarrollo del 
pensamiento lobatiano. Además, Tomás de Aquino es el principal maestro o 
mentor para Abelardo Lobato. De manera que el pensamiento de Abelardo 
Lobato surge y se desarrolla a la luz de la lectura asidua, profunda y en su 
contexto histórico del pensamiento de santo Tomás de Aquino, de la ense-
ñanza del tomismo y del diálogo que estableció entre el Aquinate y la cultura 
moderna y sus problemas. Es así que, refiriéndose al Aquinate, afirma Lobato: 
“Pienso que toda mi obra brota como agua de ese manantial inagotable” 1. 
En efecto, si uno de los criterios para conocer la incidencia que ha tenido 
el pensamiento de un autor sobre la obra de otro se mide por el número de 
notas al margen, el pensamiento tomasiano aparece como referente cons-
tante en la obra o escritos de Abelardo Lobato. 

Ahora bien, el horizonte del pensamiento lobatiano es el humanismo cris-
tiano, al que une la metafísica y el pensamiento tomista. Al decir del mismo 
Lobato: “Al horizonte de lo humano, se unen los otros dos, el de la metafí-
sica y el del tomista. Y los tres bien ensamblados” 2. Con respecto a Tomás 
de Aquino, uno de los nombres a los que refiere constantemente Abelardo 
es el de Doctor humanitatis, sin embargo, este título o reconocimiento le fue 
otorgado por san Juan Pablo II en el VIII Congreso Tomista Internacional, 
celebrado en Roma con ocasión del centenario de la encíclica Aeterni Patris, 
el 13 de septiembre de 1980. A este propósito comentó Lobato: 

Para Juan Pablo II, Tomás merece este título de Doctor humanitatis 
porque además de haber develado los fundamentos de la humani-
dad del hombre, ha sabido comprender, en su ejercicio de carisma 
de teólogo de la Iglesia, la profunda raíz de la humanitas desde la 
luz de la fe que devela el misterio de Dios y la relación profunda del 
hombre con la divinitas. El misterio del hombre se devela mejor a la 
luz del misterio de Dios3.

1	 Lobato, A. Abelardo, haz memoria. Las obras y los días, op. cit., p. 113. 

2	 Ibid., p. 112. 

3	 Lobato, A. Juan Pablo II y Santo Tomás “Doctor humanitatis”. Milán: Studia Universita-
tis S. Thomae in Urbe, 1991, p. 23.
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Es probable que Lobato se dirigiese constantemente al Aquinate con este 
título y se debía a que consideraba que era el que mejor definía la persona-
lidad de Santo Tomás. Sin embargo, para Abelardo el humanismo toma-
siano y la comprensión del título de Doctor humanitatis hay que hacerlo 
desde Tomás como Doctor divinitatis, es decir, en su vocación de teólogo 
que le permite penetrar en el fondo de la humanitas del hombre. Es así que 
para Lobato: 

Por todo ello es claro que Tomás sigue siendo ante todo el Doctor 
divinitatis. Y es ahí donde adquiere su plano y cabal sentido el nue-
vo título de Doctor humanitatis, porque solo desde una visión teoló-
gica se comprende bien su amplio tratado De homine, concebido en 
el marco del tratado de Dios Creador, y por ello ve al hombre como 
obra de las manos de Dios, hecho a su imagen y ordenado a la plena 
participación de la vida divina4.

Conviene subrayar una vez más que para Abelardo Lobato el Aquinate es 
un teólogo por vocación y que, por ende, su pensamiento es teológico. Así 
mismo su existencia es teotrópica, un buscador de Dios. Para Lobato, “Tomás 
ha sido un hombre de fe profunda y ha tenido el don de una inteligencia 
privilegiada que ha puesto al servicio de la fe”5. Sin embargo, la novedad 
del pensamiento del Aquinate estriba en la distinción y el horizonte en el 
que teje lo humano y lo divino. De ahí que su obra sea una síntesis que solo 
logra hacerse desde la perspectiva teológica en la comprensión de la reali-
dad como totalidad. 

Para Lobato, Tomás debe ser contado entre los grandes antropólogos 
de la humanidad y esto se debe a tres perspectivas que merecen ser tenidas 
en cuenta, a saber: 1) por realizar en sí mismo un admirable modelo de vida 
humana; 2) por ocuparse en alcanzar durante su vida una comprensión cabal 
del hombre; y 3) por dejar a la posteridad un legado doctrinal humanista. 
Estas tres perspectivas son tratadas y desarrollas por el autor español en su 
libro que lleva por título El pensamiento de santo Tomás de Aquino para el hombre 

4	 Idem.

5	 Lobato, A. “El hombre y el misterio de Dios”. En: Abelardo Lobato (Dir.) y otros. El 
pensamiento de santo Tomás de Aquino para el hombre de hoy. vol. II, El hombre y el misterio 
de Dios. Valencia: Edicep, 2007, p. 25. 
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de hoy, donde presenta una síntesis del pensamiento tomasiano y a su vez en 
diálogo con la cultura actual. Estas tres perspectivas de la personalidad del 
Aquinate son las que van a incidir en la vida y obra de Abelardo Lobato.

En primer lugar, para él: “Tomás es un hombre en plenitud”6. El Aqui-
nate es modelo de plenitud humana por el desarrollo personal de las virtu-
des humanas y teologales. Así mismo estas fueron forjadas por la respuesta 
a su vocación humanista, cristiana y dominicana que se concretizó en la 
santidad de vida y sapiencia cristiana. De modo que para Lobato: “Santo 
Tomás de Aquino merece ser conocido, porque es uno de los más ilustres 
ejemplares de la humanidad”7. De donde resulta que Santo Tomás no era 
solo un teórico de la vida moral del hombre, sino que escribió lo que vivía. 
Igualmente, para Abelardo el Aquinate desarrolla su propia humanidad y 
sus capacidades y por ello se convierte en modelo de vida, al punto de que, 
según este pensador,

el hombre en plenitud es posible pero raro. No tenemos una receta 
para producirlo, ni puede ser fruto de las circunstancias. El hombre 
que llamamos genial es un milagro de la Naturaleza y de la Gracia. 
Son bien contados los genios que han aparecido en la historia. 
Tomás de Aquino es uno de ellos, uno de los más grandes8. 

Entre todos los aspectos humanistas por los que se caracterizó la grandeza 
de Tomás, el que más se resalta es la pasión por la verdad. Al decir de Abe-
lardo: “La pasión superior del hombre es la verdad. Tomás la ha vivido y 
ha quedado fascinado”9. Además, para Lobato: “Tomás era respetuoso con 
los pensadores, pero solo se dejaba vencer por la verdad que recoge donde-
quiera que la encuentre, convencido de que siempre procede del Espíritu 

6	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”. En: Abelardo Lobato. (Dir.) y otros. El pensamiento de santo Tomás de Aquino 
para el hombre de hoy. vol. I, El hombre en cuerpo y alma. Valencia: Edicep, 1995, p. 32.

7	 Lobato, A. Santo Tomás de Aquino. Maestro de maestros. Burgos: Monte Carmelo, 2006. 
p. 5.

8	 Idem.

9	 Lobato, A. “Tomás de Aquino, modelos de quienes buscan la verdad”. Ius Publicum 
(2002), núm. 8, p. 18. 
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Santo”10. En efecto, el Aquinate estaba convencido de la fuerza invenci-
ble de la verdad. 

En segundo lugar, para Lobato, “Tomás es también un pensador sobre 
el hombre”11. Para el Aquinate —en su pasión constante por la verdad—, el 
hombre siempre ocupó en su pensamiento un lugar principal. Más aún: Tomás 
abordó el tema del hombre a lo largo de su vida y obra. Aunque en su voca-
ción de teólogo se centró en el misterio de Dios, no obstante, se preocupó de 
un modo constante en dar una respuesta al problema del hombre. El hombre 
es comprendido a la luz del misterio de Dios; en efecto, es una antropología 
teológica integral. De manera que para Lobato, “la visión antropológica de 
Tomás es siempre teologal y teocéntrica”12.

Tomás de Aquino incorporó los datos de la Revelación y de la tradi-
ción cristiana a su síntesis antropológica: Dios formó al hombre del barro de 
la tierra; en la plenitud de los tiempos el Verbo se hizo carne, y la resurrección del 
hombre en Jesucristo será integral. En clave lobatiana, la visión tomasiana del 
hombre desde la teología es integral, un aspecto muy importante para Lobato 
porque incorpora y salvaguarda todas las dimensiones del hombre. Además, 
en comparación con la antropología moderna, para Lobato “la antropología 
tomista propone una comprensión del hombre como imago Dei, como fin del 
universo y como sujeto personal que se va haciendo en la medida en que se 
conforma con el hombre en plenitud que es Jesucristo”13 . 

Finalmente, en tercer lugar, para Lobato, “Tomás presenta una doc-
trina sobre el hombre, una antropología bien fundada”14. Tomás de Aquino 
es consciente de que el hombre es un ser muy complejo en su estructura. De 
ahí el interés del español por las imágenes que usa Tomás cuando se refiere 
al hombre, para abordar su complejidad y como vías de acceso. Entre ellas, 

10	 Lobato, A. “Dic mihi, quid est Deus? Diálogo y disputa de Tomás de Aquino con 
Averroes y Maimónides en torno al monoteísmo”. Communio (1998), núm. 2, p. 229.

11	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 32.

12	 Lobato, A. Juan Pablo II y Santo Tomás “Doctor humanitatis”, op. cit., p. 23.

13	 Lobato, A. “El hombre, síntesis de la creación”. En: José M. Petit Sullá - José M. Ro-
mero Baró (eds.). Actas del congreso, La síntesis de santo Tomás de Aquino. Barcelona: 
Publicacions i edicions de la Universitat de Barcelona, 2002, p. 124.

14	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 33.
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las que más llaman la atención son: la imagen del hombre como microcosmos 
y la de horizonte o confín. De manera que la primera imagen antropológica 
que usa el Aquinate es de Demócrito y la segunda del neoplatonismo. Es 
así que para Tomás de Aquino el hombre viene siendo el punto de encuen-
tro de los diversos seres de la creación. 

Pero además, para Lobato, al teólogo Tomás le interesa la imagen del 
hombre como imagen de Dios revelada en la persona de Jesucristo. Porque 
el hombre se comprende a la luz de Dios, del misterio de la Encarnación, 
como centro de la revelación. De manera que para Abelardo las dos fuen-
tes de la doctrina humanista de Santo Tomás son la razón humana y la 
iluminación divina, de donde surge un nuevo humanismo tejiendo la huma-
nitas con la divinitas. Para Lobato, “la aportación más valiosa de Tomás a 
la cultura es la de haber realizado una síntesis del saber humano y cristia-
no”15. Según él, 

para Juan Pablo II, Tomás de Aquino merece en justicia este títu-
lo porque ha sabido develar los fundamentos de la humanidad del 
hombre, ha encontrado las profundas relaciones que lo unen con 
Dios, y como teólogo de la Iglesia, ha enseñado a los hombres los 
lazos que unen la humanitas con la divinitas16. 

El humanismo en el pensamiento tomasiano

Para Abelardo Lobato el nombre de Doctor humanitatis es el que mejor define 
la personalidad o vida del Aquinate. De modo que una vez tratado el huma-
nismo en la persona de Tomás es importante resaltar con Abelardo la pala-
bra humanitas en el pensamiento tomasiano. De igual manera, para Lobato 
—por ser Santo Tomás teólogo— el humanismo que presenta es teológico 
y de carácter cristiano. De ahí que Abelardo desarrolló el humanismo cris-
tiano en el Aquinate y a su vez constituyó el horizonte de su pensamiento 
como él mismo lo manifiesta. 

15	 Lobato, A. “El hombre y el misterio de Dios”, op. cit., p. 21. 

16	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 35.
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Abelardo señala que la palabra humanitas se encuentra al menos en 
753 textos de santo Tomás de Aquino. Además la humanitas tomista ofrece 
diversidad de sentidos, entre los que distingue Lobato los siguientes: lógico, 
cultural, histórico, filosófico y teológico. De modo que en lo humano del 
hombre —en sentido lógico— es substancia; en sentido cultural es filán-
tropo; en sentido histórico es caminante; en sentido filosófico es alma y 
cuerpo; en sentido teológico es capaz de Dios17. Así que para Lobato el 
concepto humanitas no es ajeno ni está ausente en la vida y obra de Santo 
Tomás.

No obstante, desde la lectura de Abelardo a la humanitas del Aquinate 
hay que tener presente dos ideas importantes: la primera es que este vocablo 
latino es un constructo abstracto del hombre concreto; la segunda es que 
al Aquinate le interesó la humanitas teológica. De ahí que para Lobato, “la 
humanitas de la cual Tomás es doctor y el orientador cultural para nuestro 
tiempo, es solo un abstracto del concreto homo, el cual se realiza en modos 
diversos en cada uno de los individuos singulares existentes”18. De manera 
que no existe el hombre platónico porque no es persona singular y sensible. 
El hombre del Aquinate es de cuerpo y alma o un cuerpo viviente. 

El humanismo tomasiano, además de ser teológico, integra los demás 
sentidos de su antropovisión. La humanidad es para él el lugar privilegiado, 
de todo lo creado, para Dios manifestarse. Esto ha sucedido de modo super-
lativo al asumir nuestra humanidad en la persona de su Hijo Jesucristo. Al 
decir lobatiano:

Pero lo que a Tomás le interesa en la humanitas es el sentido teo-
lógico, que integra y supera todos los anteriores porque los abraza 
en una sola visión. Desde esta perspectiva la humanitas es el lugar 
privilegiado de la presencia de Dios en su obra del mundo visible19.

Tomás es un teólogo por vocación. Por lo tanto, la realidad es asumida desde 
una visión teológica sin desestimar los aportes de los diferentes pensadores 
de su tiempo. Es decir, el hecho de que sea abordado el hombre desde una 

17	 Cf. Ibid., p. 56.

18	 Idem.

19	 Idem.
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perspectiva teologal es por su perspectiva de totalidad integradora. Según 
el teólogo español,

la vía teológica, la que se propone ver las cosas desde Dios, es para 
Tomás la decisiva, porque es el modo de alcanzar la verdad toda en-
tera del hombre, y esta es la vía que Tomás ha elegido para su oficio 
de maestro. Desde la revelación se obtiene la visión del ser humano 
desde arriba, en orden descendente20. 

La anterior es una idea constante en Abelardo cuando se refiere a Santo 
Tomás y su pensamiento. Es así como reafirma una vez más el humanismo 
teológico del Aquinate: 

Pero sobre todo, Tomás ha sabido penetrar a fondo en la humanitas 
del hombre, porque ha sido fiel a su vocación teologal, por la cual 
estaba llamado a ser hombre que habla de Dios y penetra, con la 
luz de la fe y el esfuerzo de la razón, en sus misterios. Su tarea es 
ver las cosas en Dios y desde Dios. Nada se escapa a la comprensión 
del teólogo cuando ha sabido comprender su tarea de penetrar en el 
misterio de Dios21.

En la antropovisión de Tomás de Aquino el hombre es imago Dei y capax Dei. 
Para Lobato, “Tomás teólogo descubre el humanismo integral, el que se revela 
en Jesucristo, imago Dei, y se participa en todos los hombres, creados por Dios 
a su imagen”22. De modo que el hombre ha sido creado para relacionarse con 
su Creador por el conocimiento y el amor. Además, la relación con Dios se 
constituye para el hombre en originaria, fundante y terminal. Todo sale de 
Dios y vuelve a Él, como lo desarrolla el Aquinate en su exposición teoló-
gica circular del exitus y reditus. Más aún, se hace superlativa en la persona de 
Cristo, la revelación plena de Dios. De modo que la humanitas del Aquinate 

20	 Lobato, A. “El horizonte estético del hombre medieval. La perspectiva tomista”. 
Revista Española de Filosofía Medieval (1999), núm. 6, p. 61. 

21	 Lobato, A. Juan Pablo II y Santo Tomás “Doctor humanitatis”, op. cit., p. 22. 

22	 Lobato, A. “El horizonte estético del hombre medieval. La perspectiva tomista”, 
op. cit., p. 61.
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y su sentido teológico es una humanitas Christi. De esta manera surge uno 
los conceptos importantes del pensamiento lobatiano: el humanismo cristiano. 

La antropología de Tomás de Aquino 

La concepción del hombre es otro de los aportes fundamentales de la doc-
trina de Tomás de Aquino al pensamiento lobatiano. Abelardo señala dos 
ideas importantes de acceso a la comprensión antropológica del Aquinate: 
la primera es la comprensión que había acerca del hombre en su tiempo, 
y la segunda tiene que ver con las vías para su conocimiento. Con respecto 
al primer aspecto, para Lobato,

Tomás se encontró con dos tipos de comprensión de hombre: uno 
que atendía más a la dimensión espiritual de ascendencia platónica; 
otro que indagaba la esencia de lo humano desde la base de la expe-
riencia y la comunión con los demás seres del cosmos y se inspiraba 
en Aristóteles23.

Para Abelardo, el Aquinate acogió lo que hay de verdad en los pensado-
res griegos y lo incorporó a su antropovisión. De manera que para Lobato, 

con los platónicos da preferencia a la dimensión espiritual del alma, 
pero se separa netamente de esa corriente al incluir la corporeidad 
en la esencia del hombre. Con los aristotélicos defiende la concep-
ción del alma como forma del cuerpo, pero contra la deformación 
averroísta rechaza la teoría del alma única para todos los hombres, y 
hace del entendimiento y voluntad facultad del alma24.

La segunda idea concierne a las vías de acceso a la comprensión del hom-
bre, que son la vía ascendente y la vía descendente. La primera es propia 
del filósofo y la segunda del teólogo. Aunque Tomás ha optado por la vía 

23	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 56.

24	 Lobato, A. “El hombre, síntesis de la creación”, op. cit., p. 133. 
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teologal no descarta la primera, pues considera que las dos son necesarias y 
complementarias. A este respecto Abelardo comenta: 

La primera es la que compete al filósofo de la naturaleza, que ve al 
hombre en las relaciones que tiene con los cuerpos y los vivientes y 
en la peculiaridad que lo distingue de estos grados del ser. La se-
gunda es más propia del teólogo, que comprende al hombre desde 
el plan de Dios, quien lo ha creado y lo dirige hacia una vida de ple-
na unión con él. Tomás ha preferido esta vía, pero no ha olvidado la 
primera25. 

En Tomás de Aquino —por ser teólogo— su antropología tiene raíces bíbli-
cas, es decir, semita y cristiana. Al mismo tiempo asume la comprensión del 
hombre, como se ha indicado con Lobato, en el conocimiento antropoló-
gico que se tiene en la cultura árabe y griega. De manera que para Lobato 
el Aquinate estuvo siempre atento a todo lo que se ha dicho con respecto a 
la humanidad del hombre para dar una respuesta sobre su verdad integral. 
A este propósito afirmó el pensador dominico:

Tomás, atento a la humanitas del hombre, escudriñador profundo de 
sus sentidos, no podía dejar pasar de largo esta visión de totalidad 
que le proporciona la revelación en diversos lugares. El salmo 8 es el 
lugar clásico de la pregunta y la respuesta por lo humano del hom-
bre. Tomás en búsqueda de la humanitas del hombre ha encontrado 
en el salmo la verdad integral del hombre26. 

Del Aquinate es preciso resaltar la capacidad de síntesis al momento de tra-
tar los diferentes temas, entre ellos el del hombre. De igual manera, Tomás 
siempre busca bases sólidas o fundamentos para su comprensión antropo-
lógica integral e incluso recurre no solo a lo que ya se ha dicho sino a lo 
que hay de verdad. Al decir de Lobato, “la antropología tomista, elaborada 

25	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 37.

26	 Ibid., p. 55.
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a partir de tres fuentes, bíblica, aristotélica y neoplatónica, es uno de los 
pilares más sólidos del tomismo, a la par de su metafísica y de su teología”27. 

En efecto, desde la perspectiva bíblica el hombre es un compendio de 
la obra creadora. Al mismo tiempo el hombre ha sido creado a imagen y 
semejanza de Dios y re-creado en la persona de Jesucristo, quien es la ima-
gen plena de Dios y la imagen de Dios para el hombre. De tal manera que 
para Lobato

el hombre pleno se ha realizado de modo perfecto en dos ejempla-
res diferentes: en el primer ser humano, creado por Dios a su ima-
gen y semejanza (Gen 1, 26, 28), y de modo singular en Jesucristo, 
la plena imago Dei en el mundo. Adán y Eva al principio, Jesucristo 
en la plenitud de los tiempos. Tomás propone a todos los hombres 
el itinerario humano de conformarse con Cristo para esa plenitud 
de lo humano28.

Desde la perspectiva aristotélica, el Aquinate aplicó al hombre la teoría del 
alma como forma del cuerpo, que había sido ideada por Aristóteles, pero 
que no se había aplicado en todo su rigor a la concepción de hombre. Para 
Lobato, “la gran contribución de Aristóteles fue la definición del alma como 
acto primero del cuerpo físico orgánico, y la aplicación del hombre de la teo-
ría hilemórfica”29. De modo que Tomás, al asumir y aplicar los aportes antro-
pológicos del Estagirita, concibe al hombre como una unidad sustancial de 
alma y cuerpo. Efectivamente, cuando explica la antropología de Tomás, 
Lobato afirma que “en el hombre hay unidad de ser, dualidad de principios, 
y una infinidad de componentes”30. 

Para santo Tomás de Aquino el hombre es cuerpo y alma. Sin embargo 
—como lo señala Lobato—, para el Aquinate la corporeidad está consti-
tuida desde la forma. Es que para Tomás lo decisivo en su antropología es 
la comprensión de la forma. De modo que para Lobato

27	 Lobato, A. El hombre, síntesis de la creación, op. cit., p. 124.

28	 Ibid., p. 137. 

29	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 105.

30	 Ibid., p. 127.
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confluyen en esta concepción de la espiritualidad del hombre, a tra-
vés de la teoría del alma humana, forma sustancial del cuerpo, tres 
grandes aportaciones tomistas a la antropología: en primer lugar la 
teoría del ser como acto, que hace posible la diferencia de los entes y 
funda al singular concreto; en segundo lugar la aplicación al hombre 
de la teoría hilemórfica, que había sido ideada por Aristóteles, pero 
no había sido aplicada en todas sus consecuencias, y en tercer lugar, 
que el alma humana sea forma substancial única del cuerpo, pero no 
sea forma material sino forma espiritual y por ello forma emergente 
en medio del cosmos31.

Además, Tomás retoma la imagen del hombre en la tradición griega como 
microcosmos para resaltar su inserción en el mundo: el hombre es un mundo 
en pequeño. Al decir de Lobato, “el hombre puede ser designado como 
microcosmos, parvus mundus, como lo han designado los griegos después de 
Demócrito, de quien lo toma Aristóteles, porque realiza en miniatura lo que 
constituye el mundo en su tamaño natural”32.

Al mismo tiempo, hablando de la imagen antropológica del hombre como 
microcosmos, afirma Lobato lo siguiente: “Es la más antigua que recoge Aris-
tóteles y será muy del gusto de los medievales designar al ser humano como 
mikrokosmos, mundo menor en medio del gran mundo”33. También desde la 
perspectiva neoplatónica el Aquinate acogió la imagen antropológica del 
hombre como horizonte o confín. Así lo indica Lobato:

La segunda imagen procede del mundo neoplatónico, el que con-
cibió el cosmos como cascada descendente que plurifica la unidad 
irrompible del ser primero y más alto. Del uno brotan las inteli-
gencias, el alma y el universo de los cuerpos. En esta perspectiva el 
hombre fue concebido como confín de dos mundos, como horizonte34.

31	 Ibid., p. 43.

32	 Lobato, A. El hombre, síntesis de la creación, op. cit., p. 128.

33	 Lobato, A. “La dignidad del hombre y los derechos humanos”. Studium, vol. 22 (1982), 
fasc. 1, p. 86.

34	 Ibid., p. 87. 
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Abelardo señala que para el Aquinate la imagen del hombre como hori-
zonte es fundamental porque le sirve para distinguir y unir la materia y el 
espíritu. Según Lobato,

por ello Tomás de Aquino ha apreciado la imagen de los neoplató-
nicos del hombre como horizonte, un confín en que se encuentran 
de modo real y bien trabados los dos niveles del ser, el de la materia 
y el del espíritu, con todas sus implicaciones35. 

Otra de las imágenes antropológicas propias del Aquinate y que le gustó 
resaltar a Lobato es la postura erguida del hombre. Para Lobato, “el hombre 
es un animal erecto, y en esto se distingue de los demás animales”36. De igual 
manera, siguiendo esta imagen antropológica tomasiana, según el español, 
“el hombre es como un árbol con las raíces hacia arriba, y como un animal 
pero con los sentidos en lo alto. La verticalidad es su privilegio”37. 

Además de la postura erguida de la corporeidad humana, para Tomás 
de Aquino hay tres órganos del cuerpo a los que ha dedicado una especial 
atención en su reflexión antropológica y son, según Lobato: las manos, la 
cabeza y el corazón. Las manos son una forma de expresión de la humani-
dad, que se manifiesta externamente en su obra. Con referencia a la impor-
tancia que según Santo Tomás tienen las manos en la vida del hombre, 
Lobato comenta:

En el cuerpo humano tienen gran importancia las manos por los 
servicios que prestan al hombre. Con ellas tiene que procurarse todo 
lo que la naturaleza dio a los animales y negó al hombre, como son 
las defensas, la dureza de la piel, los cuernos, la abundancia de pelos 
y plumas, que no son compatibles con la delicadeza de la comple-
xión humana que debía aumentar la sensibilidad. Las manos son el 

35	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 33.

36	 Ibid., p. 145.

37	 Lobato, A. “El horizonte estético del hombre medieval. La perspectiva tomista”, 
op. cit., p. 64.

Abelardo Lobato INT. Vs 3.indd   105 11/07/18   9:50 a.m.



106

Antropología y metantropología en Abelardo Lobato

precioso instrumento para que el hombre supere a los animales en la 
preparación del vestido, la comida, la casa y la defensa38.

Sobre el órgano del corazón, el médico Felipe de Castriocelo —amigo de 
Tomás— le preguntó cómo se movía el corazón del hombre, porque al pare-
cer todo procedía de este movimiento, además quién lo movía a él, puesto 
que no estaba claro si era un movimiento natural o voluntario. A lo que 
el Aquinate respondió, de acuerdo con Maimónides, que el movimiento 
del cuerpo lo da el corazón; con los platónicos, en cambio, responde que 
el movimiento del corazón y del hombre lo da el alma como principio de 
movimiento o de vida; como teólogo, el alma es creada a imagen y seme-
janza de Dios, sin embargo, en la síntesis de respuesta que Tomás elaboró 
concluyó con la perspectiva teológica originaria del alma, es decir, su ori-
gen divino, como lo expresa Lobato: 

La vida es movimiento, y el alma es el principio de lo que se mueve 
en el hombre. El cuerpo humano se mueve por el movimiento del 
corazón, pero este movimiento, que es tan importante porque de él 
dependen cosas como el calor humano, los espíritus, los sentimientos, 
y el movimiento de todo lo corporal, está originado por el alma, crea-
da por Dios39.

Pero, según Abelardo, Tomás hace además una distinción de la importan-
cia y la primacía entre el órgano del corazón y la cabeza en la corporeidad 
del hombre. De manera que en el movimiento corporal prima el corazón y 
en el cognoscitivo la cabeza. Como señala Lobato, 

en relación con el movimiento tiene primacía el corazón y por ello 
lo acepta como el órgano primario de todo lo referente al movi-
miento, y también a la vida afectiva, que tiene tanta parte en la vida 
humana y en la vida cristiana. Pero en relación con la vertiente cog-
noscitiva tiene primacía la cabeza, porque en ella se dan todos los 

38	  Ibid., p. 145.

39	  Lobato, A. Dignidad y aventura humana. Salamanca: Edibesa, 1997, p. 247.
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sentidos, exteriores e interiores, a excepción del tacto que se en-
cuentra distribuido por todo el cuerpo40.

El hombre es por naturaleza animal político y social

Otra de las ideas de la antropología del Aquinate que es comentada y 
desarrollada por Lobato es la del hombre como animal político. Más aún, 
para este el hombre por naturaleza se descubre como un animal político. 
De manera que la política se refiere al hombre en relación con la polis o 
ciudad. Según Lobato, “el animal político se propone como fin supremo el 
bien de los que forman la comunidad humana. La colaboración hace posible 
la paz y la felicidad de todos y cada uno de los miembros”41. De modo que 
para Lobato es importante resaltar, de acuerdo con Tomás de Aquino, el 
bien de todas las personas que conforman la sociedad: el bien común. 

Las relaciones interpersonales del hombre en la ciudad dan origen a la 
vida social. Según Lobato la vida social del hombre para Tomás de Aquino 
se da por naturaleza, pero al mismo tiempo por la complexión o estructura 
corporal, es decir, “a diferencia de todos los demás animales el hombre ven-
dría al mundo descalzo, desnudo, desarmado”42. Así que en sociedad es como 
el hombre puede satisfacer sus deseos y necesidades espirituales y corpora-
les. Al decir de Lobato,

Tomás expone la doctrina sobre el hombre como “animal social” por 
naturaleza. Hay animales gregarios, como las abejas, las hormigas, 
las ovejas, las grullas; pero el hombre lo es mucho más. En vez de 
los instintos de los animales, el ser humano tiene la razón. Pero no 
puede por sí solo responder a todo lo que necesita para sobrevivir. 
Esta es la señal de que la naturaleza lo inclina a convivir en socie-
dad, para remedio de su indigencia43. 

40	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit.,p. 196.

41	 Lobato, A. “El ser y quehacer político”. Albertus Magnus (2009), núm. 2, p. 130.

42	 Ibid., p. 124.

43	 Ibid., p. 126.
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La naturaleza social y política del hombre en Santo Tomás —como lo expresa 
Lobato— surge de la indigencia de la corporeidad del hombre. De igual 
manera, para Lobato las palabras de indigencia y miseria —además de refe-
rirse a la condición vulnerable y finita del cuerpo— significan la falta de 
una vida llevada a plenitud. De la naturaleza humana y su condición frá-
gil, Lobato afirma que, según el Aquinate, 

el hombre es el único animal erecto, el único que tiene cosquillas, el 
único que ríe, el único que habla, el único racional y el único que tiene 
manos. Pero es al mismo tiempo el más indigente y el que se vale me-
nos por sí solo para la vida. Por ello es normal que viva en sociedad y 
que sea más social que ningún otro44.

Además, uno de los aspectos fundamentales de la vida social que resalta 
Lobato en el pensamiento tomasiano es la comunicación. El hombre es de los 
seres más comunicativos de todos los animales. Las relaciones interpersona-
les se establecen por medio del lenguaje y la palabra, con la que se expresa 
lo humano, es decir, ideas, sensaciones y emociones. Sobre la importancia 
que el Aquinate da a la comunicación para la vida social, Lobato  señala que

lo es también por su capacidad de comunicar con los demás por me-
dio de la palabra. Los animales tienen una cierta capacidad de co-
municación de sus necesidades de gozo o tristeza. El perro ladra, el 
caballo relincha. El hombre por medio del lenguaje, no solo comu-
nica con los demás su estado de ánimo, lo que es útil o inútil, justo 
o injusto. La comunidad ciudadana entre los hombres se hace me-
diante la palabra hablada, escrita, significada45.

Lobato resalta que Santo Tomás era un hombre de la palabra y de la escri-
tura. En el Aquinate conviene subrayar que su ejercicio de la palabra se hace 
explícito en la predicación por su vocación y carisma de santo Domingo de 
Guzmán pero acompañada del lema veritas: como dominico era un predicador 

44	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 144.

45	 Lobato, A. “El ser y quehacer político”, op. cit., p. 126.
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de la verdad. Además, sus escritos abundantes y de diferentes índoles evi-
dencian a un gran escritor. De manera que para Lobato:

Tomás de Aquino tuvo conciencia de la importancia cultural de la 
palabra y se esforzó por transmitirnos su pensamiento por escrito. 
No hay duda de que fue un gran escritor. La mayor parte de las pa-
labras de Tomás que han llegado a nosotros han nacido como pala-
bras escritas46.

El lenguaje en Tomás de Aquino es diálogo que origina encuentro. Sus 
escritos se construyeron en forma de diálogo, lo que permitió a su vez el 
encuentro con otras culturas y formas de pensamiento. Sin embargo, todo 
su pensamiento está encaminado a la búsqueda y construcción de la ver-
dad. Sobre el pensamiento del Aquinate y su elaboración siempre en diá-
logo afirmó Lobato: 

La filosofía de Tomás de Aquino lleva en su entraña una exigencia 
de diálogo y encuentro, de enraizamiento en el pasado para poder 
proyectarse hacia delante, de acogida de toda aportación a la gran 
tarea comunitaria de conquista de la verdad, de memoria del pasado 
y anticipación del futuro47.

La familia humana 

Para Tomás de Aquino la familia es la primera forma de vida social. Lobato 
resalta dos aspectos muy importantes del hombre a la luz del pensamiento 
tomasiano: la singularidad y la sexualidad humanas. La singularidad humana 
la aporta el cuerpo o materia como principio de individuación. Al mismo 
tiempo, la singularidad humana se presenta en la diferencia corporal sexual 
de varón o mujer. Según Lobato, 

46	 Lobato, A. “El lenguaje y la palabra en Tomás de Aquino”. Revista de filosofía (1989), 
núm. 65, p. 137.

47	 Lobato, A. “La filosofía de santo Tomás de Aquino y su estructura dialógica”. Angeli-
cum (1984), núm. 61, p. 82.
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la existencia del ser humano es siempre singular, gracias a la mate-
ria corporal, que la realiza en concreto y hace posible la multiplica-
ción de los seres dentro de la especie. Hay algo más en la doctrina 
tomista. El singular humano se verifica de modo dual gracias al 
cuerpo, es decir se diferencia en uno de los dos sexos, el singular es 
varón o es mujer48.

Para Abelardo, el Aquinate tiene presente, en su reflexión antropológica y 
de cara a la sexualidad, el dato bíblico y los aportes de la cultura griega. El 
hombre es imagen y semejanza de Dios. La imagen está en el alma, creada 
directamente por Dios, y en el cuerpo, como una huella de la imagen, es 
decir, una imagen participada. Como señala Lobato, 

para Tomás el cuerpo no es solo un vestigio o una “huella” de Dios, 
es también imagen y semejanza de Dios. La semejanza se considera 
desde la forma. Pero la forma del cuerpo humano es el alma racio-
nal, en la cual se verifica la imagen de Dios. Y por eso en el cuerpo 
humano no se da solamente la semejanza del vestigio, sino también 
la semejanza de la imagen, en cuanto tiene alma49. 

El Aquinate se inspiró en la cultura griega para hablar del hombre a nivel 
ontológico y biológico. En el primer nivel hizo suya, una vez más, la inter-
pretación hilemórfica del hombre para hablar del ser concreto, es decir, 
cuerpo y alma que constituyen en su unidad la persona. Al decir de Lobato: 

Es una lectura del ser concreto que no admite acepción. Ahí entra 
de pleno la corporeidad de todos los seres humanos, en su esencia 
y en sus caracteres. Es ahí donde el cuerpo cobra toda su densidad 
ontológica y su dignidad al estar informado por el principio espiri-
tual que es el alma50. 

48	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 172.

49	 Ibid., p. 173.

50	 Idem. 
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En cuanto al segundo nivel, para Tomás de Aquino los dos sexos cooperan 
en la trasmisión de la vida humana. Según Lobato, “en ella se describe el 
papel de los dos sexos en orden a la generación de la especie humana”51. Pues 
si uno de los dos sexos falta ya no hay generación del ser humano. Con el 
desarrollo de la vida corporal y sexual en el pensamiento tomasiano, lo que 
el español resaltó fue la diferencia del hombre y la mujer, al mismo tiempo 
que destacó la importancia de la vida familiar y comunitaria. 

Otro de los rasgos fundamentales de la relación interpersonal del varón 
y la mujer son las funciones perfectivas de la vida humana. De manera que, 
para Lobato, en Santo Tomás son dos las funciones complementarias que 
se dan en la vida de pareja: la primera es comunitaria y la segunda es fami-
liar generativa. Así, el complemento se da por la mutua atracción de los 
sexos; además de la sociedad familiar, lugar de generación y educación de 
la prole. Según Lobato, 

para esta doble función la naturaleza ha dispuesto la unión del va-
rón y la mujer, no solo para un tiempo sino de modo permanente en 
la convivencia, en la cual los hijos pueden ser educados y llevados al 
pleno desarrollo, con la cooperación del hombre y la mujer52. 

El conocimiento del hombre

Para Abelardo Lobato es fundamental el aporte de Tomás de Aquino a la 
promoción humana desde el desarrollo de las virtudes intelectuales, mora-
les y técnicas o artísticas. El Aquinate es formador del hombre, es decir, de 
las capacidades que ya tiene por naturaleza. Para Lobato: “Las operaciones 
humanas se despliegan en tres órdenes diversos y concatenados. Los griegos 
lo habían clasificado como theoria, praxis y poiesis”53.

En el Aquinate, según Lobato, “en realidad hay que distinguir dos ámbi-
tos de la acción humana, uno inmanente al sujeto, y otro transitivo” 54. En el 
primero, los actos acaecen en el interior del sujeto como principio y fin; en 

51	 Idem.

52	 Idem, p. 179.

53	 Ibid., p. 201.

54	 Idem.
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el segundo, los actos parten del sujeto y acaecen en la materia exterior, y 
quedan dispuestos conforme decide el hombre. Este aspecto es muy impor-
tante para Lobato porque de allí acontece lo que se llama cultura. 

Lobato resaltó que en Tomás de Aquino hubo dos modos de acción inma-
nente: la manera como percibe la realidad y la proyección hacia ella. Esto 
sucede en virtud de las potencias o facultades de la razón y de la voluntad. 
De manera que por la primera potencia hay un movimiento que va de las 
cosas al alma. De ahí que conocer es abstraer y tiene su punto de partida en 
la sensibilidad externa y sigue al interior del hombre; por la segunda potencia 
se presenta un movimiento que va del alma a las cosas. Existe una relación 
entre conocimiento y lo que se desea, entre razón y voluntad, en cuanto se 
apetece solo lo que se conoce. De modo que el hombre sale de sí y va hacia 
fuera en busca de lo que le conviene y le hace falta. Para Lobato: 

De todo ello resultan los tres órdenes complementarios de acción 
y los tres tipos de hombre que conforman: orden del conocer, del 
apetecer y del hacer. En el primero el hombre recibe los datos de las 
cosas, en los dos segundos ejercita su libertad. Del despliegue de los 
actos por medio de las potencias en la corporeidad resulta el homo 
sapiens, volens, faber55.

Para Lobato el alma humana, por su condición espiritual, es apertura ilimi-
tada. Tomás se apropió la expresión aristotélica cuando afirma que el alma 
es en cierto modo todas las cosas (traducido al latín como anima quodammodo 
omnia). Pero el alma no obra por sí misma sino por medio de las potencias. 
En expresión lobatiana:

Los actos del hombre tienen su principio en la forma que es el alma. 
Pero no brotan de un modo inmediato, ni siquiera cuando son ac-
ciones peculiares de la parte espiritual del ser humano. La virtud 
fontal del alma se plurifica en sus potencias56. 

55	 Ibid., p. 201.

56	 Ibid., p. 200.
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La primera actividad del hombre es cognoscitiva. Del mismo modo lo mani-
fiesta Tomás de Aquino en concordancia con Aristóteles, cuando afirma 
que todo hombre por naturaleza desea conocer. No obstante, siguiendo el 
fundamento aristotélico-tomista del hilemorfismo, para Lobato 

el conocer humano se sitúa entre el conocer del animal, limitado a la 
esfera de lo sensible externo e individual, y el conocer de los espíri-
tus, que tienen presencia de sí a sí mismos y penetran a la esencia de 
las cosas. Por ser una actividad que se sitúa entre esos dos extremos, 
necesita partir del orden externo, concreto y sensible, y puede cul-
minar en el orden material, por el que capta la esencia57.

Algunas actividades son propias del alma, como conocer y querer, otras lo son 
del compuesto. Así mismo, en las del compuesto aparece un doble elemento: 
la potencia y el órgano. Sin embargo, en una y en otra el cuerpo es el lugar 
donde se origina el proceso de conocimiento. De manera que el conocimiento 
parte de lo sensible y se eleva a lo inteligible. Para Lobato, “todo conocer 
humano parte de la sensibilidad externa, y procede hacia el interior, en un 
proceso de selección y de cierta abstracción”58. 

Entre los sentidos externos a los que Tomás de Aquino asignó más 
importancia se encuentran el sentido de la vista y el del oído. Pero el Aqui-
nate adjudicó un significado más allá del objeto propio, como puntualizó 
Lobato: “Tomás da primacía al sentido de la vista, como sentido del mundo 
externo, y al oído como sentido de la palabra y la trasmisión de la cultura”59. 

Ahora bien, se produce otra actividad diferente a la cognitiva en su 
procedimiento porque parte del interior del hombre hacia el exterior. El 
Aquinate lo denomina apetito o movimiento hacia el bien. Este se sitúa en 
relación con lo cognitivo. Según Lobato,

para Tomás el conocer es un proceso que va de las cosas a la mente, 
y el apetito es el proceso contrario, que va de la mente a las cosas. El 

57	 Ibid., p. 202.

58	 Ibid., p. 203.

59	 Ibid., p. 204.
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hombre sale de sí, va hacia fuera, porque busca lo que le conviene y 
le falta. Se apetece solo lo que le falta60. 

En Tomás de Aquino el apetito del hombre se desarrolla en tres esferas com-
plementarias o integrativas que son, según Lobato, “el genérico de la sen-
sualidad, el específico de las pasiones, el trascendente de la voluntad y el 
acto libre”61. El primero es el apetito natural que es común a todos los seres. 
La naturaleza le impulsa a su lugar natural. De esta manera, para Lobato, 
“el apetito natural no requiere conocimiento previo, tiende hacia el bien 
de modo determinado y bien seguro”62. El segundo es el apetito sensitivo, la 
sede de las pasiones. El alma se mueve hacia las cosas concretas conocidas 
por los sentidos y las desea en cuanto le producen un bien o las rechaza en 
cuanto le producen un mal. De manera que para el Aquinate, según Lobato,

el apetito sensitivo o sensualidad tomista es movimiento del sujeto 
hacia los bienes concretos, que el conocimiento ha descubierto en 
la esfera de lo sensible, en los entes reales, y los apetece aquí y aho-
ra, como algo que le agrada, que le es útil o algún mal del cual huye 
porque es nocivo63.

Tomás de Aquino ha distinguido, a partir de la tradición aristotélica, las pasio-
nes del alma en dos géneros, a saber: concupiscible (amor y odio, deseo y fuga, 
gozo y tristeza) e irascible (la esperanza y la desesperación, el temor y la auda-
cia, y la ira, que no tiene contrario). La primera tiende a poseer lo que es 
proporcionado a su naturaleza y la segunda tiende a superar lo que es con-
trario a la misma. 

El tercero es el apetito racional. El objeto de la voluntad es el bien abso-
luto, si bien hay un dominio de la voluntad sobre el apetito natural y sensi-
tivo. Y solo en este sentido —en cuanto tiene un dominio sobre ellas— se 
puede decir que son morales las pasiones humanas. Para Lobato, “la plena 
comprensión del apetito sensitivo se logra solo desde la relación que tiene 

60	 Ibid., p. 209. 

61	 Ibid., p. 211.

62	 Ibid., p. 213.

63	 Idem.
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con el apetito superior, designado como voluntad o apetito racional, en la 
cual confluyen la naturaleza y la libertad”64. 

La actividad transitiva que surge del sujeto pero que recae sobre la 
materia exterior se llama hacer, por el cual transforma su entorno. El hom-
bre moldea la realidad según sus necesidades corporales y espirituales. Al 
decir de Lobato,

Tomás de Aquino ha entendido la actividad del homo faber como 
una respuesta a las necesidades de la corporeidad y un servicio a 
las capacidades del espíritu. Por ello ha comprendido el dinamismo 
factivo realizado en el trabajo, en el arte y en el cuidado y cultivo del 
cuerpo y de sus posibilidades humanas65.

El arte es una virtud intelectual que perfecciona el hacer del hombre. El 
hacer exterior está orientado por la razón. Desde esta perspectiva, para 
Tomás —como lo había afirmado Aristóteles—, las manos son el instru-
mento de los instrumentos. Para el Aquinate, según Lobato, “la mano es el 
instrumento de su conexión con el mundo y uno de los órganos de la razón”66. 

Finitud y fragilidad humanas

El límite de la vida humana es la muerte. Para Lobato el Aquinate era cons-
ciente de la condición-límite del hombre. Al decir de Lobato: “Tomás suele 
recurrir a lo humano, a la condición humana como lugar de necesidades y de 
miserias, debido a la corporeidad que impone límites a la realidad del hom-
bre”67. No obstante, al Aquinate le interesó la comprensión de las miserias 
y sus defectos. 

La complexión o estructura corporal del hombre es precaria en compa-
ración con los otros animales. El hombre requiere de muchos elementos para 
vivir y vivir con dignidad. De modo que hay una ley  natural que lo impulsa 
a satisfacer las diferentes necesidades que por naturaleza no tiene. El hombre 

64	 Ibid., p. 216.

65	 Ibid., p. 219. 

66	 Idem.

67	 Ibid., p. 235.

Abelardo Lobato INT. Vs 3.indd   115 11/07/18   9:50 a.m.



116

Antropología y metantropología en Abelardo Lobato

es por su condición corporal frágil y vulnerable, y esto lo hace un ser de nece-
sidades y deseos. Según Lobato, 

hay en todo hombre una lex naturalis que le empuja de modo cons-
tante y profundo a la búsqueda de todo lo que necesita para vivir 
como hombre. Buscar el alimento y dar satisfacción a las necesida-
des de la vida humana en todos sus niveles hace del hombre un ser 
menesteroso a lo largo de toda su existencia. Desde este punto de 
vista la vida del hombre es un tejido de necesidades y deseos68.

Según Lobato, el Aquinate explicó el estado actual o la situación del hom-
bre desde la perspectiva teológica en tres momentos, a saber: el estado del 
hombre creado a imagen de Dios, el re-creado en Cristo y el definitivo que 
es la participación de la vida divina. Así lo explicó Lobato:

La situación actual del hombre se puede ilustrar algo mejor desde 
tres puntos de referencia que van implicados en ella: uno el estado 
del hombre cuando fue creado por Dios, otro es el ejemplar perfecto 
que es Cristo y un tercero es el estado definitivo de la vida eterna69.

Para Tomás de Aquino el hombre en el estado de inocencia o antes del pecado 
tenía en plenitud tres bienes constitutivos de su naturaleza por la que par-
ticipaba de la bienaventuranza. Al decir de Lobato: 

Tomás distingue tres clases de bienes de la naturaleza: esenciales, 
consecuentes y gratuitos. Una primera clase son los principios cons-
titutivos de la naturaleza humana y las propiedades que de ellos se 
siguen, como las potencias del alma; otra clase de bienes es la incli-
nación a la virtud y al bien que emana de la misma naturaleza; y la 
tercera clase es la justicia original, un don especial dado al primer 
hombre para todos los hombres70. 

68	 Ibid., p. 239.

69	 Ibid., p. 235.

70	 Ibid., p. 247.
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No obstante, después del pecado la naturaleza del hombre ha quedado herida 
o debilitada para sus operaciones naturales de manera perfecta. Al mismo 
tiempo, el pecado ha deshumanizado al hombre en cuanto lo ha lesionado 
para obrar el bien o vivir virtuosamente. Según Lobato, 

Tomás acoge la interpretación de Beda “el Venerable” que describe 
las cuatro grandes heridas recibidas por el pecado original, las cua-
les han desvirtuado la naturaleza en su inclinación al bien, y han 
propiciado el desarrollo de la inclinación al mal. Esas heridas tocan 
los sujetos de la virtud: la razón, sede de la prudencia, la voluntad, 
asiento de la justicia, la potencia irascible, en la que reside la fortale-
za, y la potencia concupiscible, sede de la templanza71. 

El mayor de los males o enfermedades del hombre es la muerte. Así mismo, 
ella se constituye en el mayor obstáculo que el cuerpo impone al espíritu. 
Al mismo tiempo la muerte priva al hombre del mayor de los bienes que es 
la vida. Para Lobato,

Tomás de Aquino analiza el hecho universal de la muerte de todos 
los hombres y lo describe como privación de la vida, o separación de 
los elementos componentes del ser humano, justo lo contrario de la 
unión substancial del alma y del cuerpo72. 

El problema para Tomás de Aquino no es la inmortalidad del alma, sino 
la inmortalidad del hombre. Sin embargo, para Lobato, “en la doctrina de 
Tomás sobre la muerte hay que poner de relieve tres afirmaciones, profun-
damente enlazadas entre sí: el hecho cierto de la muerte, la vida humana 
después de la muerte y la resurrección de la carne”73. 

La muerte del hombre es la separación del cuerpo y del alma. De esa 
manera la muerte es la privación de la vida. El hombre muere de verdad, pero 
no muere del todo porque su forma subsiste. El alma separada del cuerpo no 
muere por ser inmortal. Aunque el alma, una vez separada del cuerpo, se  

71	 Ibid., p. 248. 

72	 Ibid., p. 251.

73	 Idem. 
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inclina a unirse con él porque es su estado natural, el estar unida al cuerpo 
y no separada. Así mismo, en la comprensión de la muerte tiene un papel 
fundamental para la teología cristiana el acontecimiento de la resurrección 
de Jesucristo, por la que el hombre participa de una nueva vida que será 
restablecida humana y teológicamente.

La persona humana

La concepción de persona en el Aquinate es otra de las palabras fundamen-
tales en el pensamiento lobatiano. Tomás de Aquino elabora su significado 
de persona de la herencia o legado histórico que antecede su desarrollo y 
evolución. De manera que para Lobato los vocablos que acompañan a la 
palabra persona son: la máscara, el sujeto, la dignidad. 

En principio persona significó máscara. Tomás es consciente de este pri-
mer significado que recoge de Boecio, quien hace alusión a los actores del 
teatro griego que representan o personifican a hombres y dioses en las tra-
gedias y comedias. Al decir de Lobato, 

Tomás conoce el origen de la palabra persona. La noticia le vie-
ne de Boecio, que la deriva del verbo latino personare. Los actores 
del teatro usaban máscaras para salir a la escena. La máscara tenía 
una doble función: la de presentar ante los demás un “personaje” 
determinado, bien de los dioses o bien de los hombres, y el de pro-
clamar en alta voz, resonar con potencia, servir de altavoz para el 
auditorio74.

Del significado de la persona hacia fuera como máscara pasó a la interiori-
dad del sujeto humano. De manera que Tomás descubre un segundo signi-
ficado de la persona como sujeto. Según Lobato:

Para Tomás el sujeto humano se presenta como el lugar del infinito. 
El hombre es capaz de volver sobre sí mismo, y vive en una cierta 
presencia de sí a sí de modo atemático, que puede desplegar en sus 

74	 Lobato, A. “La persona en santo Tomás de Aquino”. Ius Publicum (2001), núm. 6, p. 15.
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actos a través de la conciencia y de la reflexión. La libertad brota de 
esta profundidad del sujeto humano75.

Finalmente, Tomás conoce un tercer aporte propuesto por los dos misterios 
de la fe, a saber: Dios es una esencia y tres personas; hay dos naturalezas y 
una sola persona en Jesucristo. La persona es misterio que se devela a la luz 
de Dios y se concibe con un ser digno. Para Lobato,

el misterio de las personas divinas abre la puerta a la teología de la 
persona. La persona cobra un nuevo e inesperado significado, da el 
salto a lo más digno y noble, y abraza en un horizonte a Dios, los 
espíritus y el hombre76.

La novedad del Aquinate radica en la definición de la persona desde el ser 
y queda plasmado en una definición sencilla y densa: persona significa la reali-
dad más perfecta, un ser concreto de naturaleza racional. Desde esta perspectiva, 
las notas que caracterizan a la persona desde el matiz tomasiano son: totali-
dad, subsistencia y espiritualidad. De tal manera que la persona es un sujeto 
integral, subsistente y de naturaleza espiritual. 

De manera que la persona, en primer lugar, es totalidad, integridad, singular 
y existente: “El ser personal queda excluido donde hay solo partes, entidades 
abstractas, donde no hay autonomía e independencia”77; en segundo lugar, 
la persona es subsistente e incomunicable: “La subsistencia es el fundamento 
del singular. Indica el modo de ser, la duración en el ser, la exigencia de 
independencia y autonomía”78; en tercer lugar, la persona implica naturaleza 
espiritual: “Se requiere en la persona un modo de ser noble, digno, excelso: 
la condición espiritual”79. 

75	 Ibid., p. 18. 

76	 Idem. 

77	 Ibid., p. 24.

78	 Ibid., p. 25.

79	 Ibid., p. 26.
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La dignidad del hombre 

Para Lobato el tema de la dignidad humana es desarrollado por Tomás de 
Aquino al lado del tema de la persona. De manera que Lobato hace eco 
de dos afirmaciones del Aquinate en las que hace alusión a la correla-
ción de estas dos palabras: “La persona omnium naturarum dignissima, per-
fectissima in tota natura”80. 

Una de las constantes de la dignidad humana es la de atribuirle una 
propiedad de excelencia. Según Lobato, “para Tomás de Aquino la dignidad 
no puede reducirse a un mero accidente, no puede ser solo una conquista 
mediante o consecuencia del ejercicio de algunas relaciones”81. Para Abe-
lardo hay dos modos de acceso a la dignidad y, al mismo tiempo, estos son 
contrarios en la manera de concebirla. De modo que, para Lobato,

uno la concibe como la cualidad de un sujeto humano; el otro la 
percibe como el sujeto mismo. En el primer momento la dignidad 
brota de un modo de ser; en el segundo la dignidad da origen al ser 
mismo. Allí tenía carácter de accidente, aquí ha ocupado el puesto 
de la sustancia, del fin. El primer modo la adscribe al ser, el segundo 
la hace origen del ser. El primer modo implica una metafísica, que 
da origen a una ética, el segundo es más bien una dimensión ética 
que excluye toda metafísica82.

Entonces a Santo Tomás se le puede ubicar en medio de las dos concepcio-
nes de la dignidad, pero seguirá, de algún modo, en la línea de la primera 
concepción. Es así que, para Abelardo, la dignidad del hombre en Tomás 
de Aquino hay que comprenderla desde el ser del hombre, es decir, por la vía 
metafísica. Por lo tanto, según Lobato, para el Aquinate

no hay otra vía para fundar la dignidad que no incluya la vía meta-
física. Esa es la vía del ser. El ser del hombre es personal. De la per-
sona le viene al hombre la dignidad radical. De esa raíz originaria, 

80	 Lobato, A. “La dignidad del hombre y los derechos humanos”, op. cit., p. 82.

81	 Lobato, A. “La dignidad del hombre en santo Tomás de Aquino”. Carthaginensia, 
vol. 6 (1990), núm. 9, p. 146.

82	 Ibid., p. 143.
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común a todo hombre, proceden todas las otras perspectivas de la 
dignidad humana. Sin ella no tiene consistencia83. 

Abelardo tiene presente que Tomás de Aquino como teólogo trata más de la 
dignidad de Dios y de Cristo que del hombre. De ahí que cuando se refiere 
a la dignidad del hombre lo hace con referencia a Dios y de su creatura solo 
por participación. De modo que para Lobato, “por ser teólogo, Tomás de 
Aquino ha tratado más de la dignidad de Dios y de su Hijo Jesucristo que 
de la dignidad del hombre, quien solo participa de esa fontal dignidad”84. 

En definitiva, la incidencia que los preceptos tomasianos han tenido en 
la obra de Lobato es fundamental para la construcción de su pensamiento. 
Es así como va a crear un horizonte conceptual de pensamiento propio que 
se designa lobatiano. Esto ha sido posible porque Abelardo ha seguido la 
enseñanza o doctrina de Santo Tomás y se ha servido de ella para iluminar 
en un diálogo fructífero los problemas de la cultura actual, lo que abre nue-
vos horizontes de futuro para la humanidad. 

Horizonte conceptual del pensamiento lobatiano

Lobato es creador de un horizonte conceptual propio de su pensamiento. Esto 
ha sido posible y es fruto del diálogo que establece entre el saber tomasiano 
y la cultura actual. De ahí que es fundamental el desarrollo de los conceptos 
propios del pensamiento lobatiano. Esto permite conocer los fundamentos, 
lo propio y central de su doctrina.

Las vías de acceso al hombre en la actualidad

Para Lobato la amnesia es lo que caracteriza la cultura actual. Sobre todo 
hay un olvido de lo trascendental que ha venido como consecuencia de la 
ausencia de la metafísica. En efecto: “Hay un olvido de Dios, que ha venido 
como consecuencia del olvido del ser”85; además el autor subraya que hay 

83	 Ibid., p. 146.

84	 Lobato, A. “La dignidad del hombre en santo Tomás de Aquino”, op. cit., p. 147. 

85	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 14.
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que añadir a los dos olvidos anteriores los siguientes: “el olvido del alma, el 
olvido de la inteligencia y el olvido de la virtud”86. 

Lobato, al adentrarse a tratar el tema del hombre, se encuentra —como 
el Aquinate en su momento— con diversos caminos o vías de acceso al hom-
bre en la modernidad. De manera que, el dominico español, en la búsqueda 
y comprensión acerca de la verdad sobre el hombre, encuentra que en la actua-
lidad hay una situación antropológica que resulta paradójica y la describe 
de la siguiente manera: “Nunca supimos tantas cosas acerca del hombre. Y 
al mismo tiempo el hombre de hoy se siente incapaz de decir una palabra 
definitiva sobre el ser del hombre”87. Esto ha dado origen a las pluriformes e 
inconexas antropologías con las que nos encontramos en el presente. Ante 
esta situación considera Lobato que es necesaria una reflexión clarificadora88, 
es decir, una reflexión que nos permita conocer la antropología actual.

Todo discurso antropológico busca la verdad acerca del hombre. Para 
Abelardo los primeros discursos antropológicos tienen su origen en la cul-
tura griega que inicia, con Aristóteles, en la obra De Anima. Posteriormente, 
su desarrollo se presenta en la cultura cristiana con los tratados De Homini, 
a partir de Nemesio de Emesa. Y desde el fenómeno histórico del ilumi-
nismo se designa con el nombre de Antropología89. Mientras tanto, la situa-
ción antropológica actual se caracteriza, al decir de Lobato, porque vivimos 
las consecuencias del llamado giro antropológico90.

Para el dominico español, el giro antropológico lo inició resueltamente 
L. Feuerbach. Aunque el significado de la expresión se fue enriqueciendo 
y ha variado con el tiempo, pero para el filósofo alemán, “era la proyección 

86	 Idem. 

87	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 72.

88	 Cf. Lobato, A. “Antropología y metantropología: Los caminos actuales de acceso al 
hombre”. En: Antropologia e Cristologia ieri e oggi. Atti del Convegno di Studio della Sita. 
Roma: Pontificia Universitá S. Tommaso D’Aquino, 1987, p. 6.

89	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 72.

90	 Cf. Lobato, A. “Antropología y metantropología. Los caminos actuales de acceso al 
hombre”, op. cit., p. 7.
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de su horizonte intelectual”91. Es decir que si en primer lugar su pensar se 
fundamentaba en Dios, Creador del hombre a su imagen, posteriormente 
llega a considerar que es el hombre quien crea a los dioses a su medida. Sin 
embargo, con el tiempo el significado de giro antropológico no implica táci-
tamente la exclusión de Dios o del mundo, sino que el hombre necesita partir 
de sí mismo para poder interesarse por lo demás. En este caso dirá Lobato: 
“Para que algo tenga actualidad en nuestra cultura es preciso que implique 
lo humano, que diga referencia al hombre”92. Este es el punto donde ha 
anclado el giro antropológico con sus consecuencias. 

Para Lobato la compresión del hombre ha tenido dos etapas o momen-
tos que le han precedido y que se distinguen e inciden en nuestra situación 
cultural, a saber: el pensamiento clásico y el pensamiento kantiano. De manera 
que, “una es la etapa del pensamiento clásico, connatural al hombre, otra es 
la etapa que se inicia con el pensamiento kantiano, expresión del iluminismo 
que ha imperado en la modernidad”93. En efecto, la comprensión del hombre 
en el pensamiento clásico se realiza en el horizonte de la totalidad del ser, 
que acentúa la diferencia sin perder la unidad. Como lo explica nuestro autor: 

Por una cierta inclinación connatural a la inteligencia, al intentar 
una autocomprensión el hombre es propenso a verse como un ser 
entre los demás, en un horizonte de totalidad, en comunión con el 
resto de los entes, percibido en su singularidad por algunos rasgos 
diferenciales94.

Asimismo, en el modo clásico de construir una antropología aparecen dos 
notas o expresiones que la caracterizan, entre las que oscilan, en primer 
lugar, “los pensadores [que] buscan al hombre en el seno de la totalidad 
a través de las diferencias”95 y, en segundo lugar, “[aquel que] se percibía 

91	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 73.

92	 Ibid., p 74. 

93	 Idem.

94	 Ibid., p. 75.

95	 Idem.
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mejor a sí mismo desde el proceso descendente de la participación”96. La 
primera nota es propia de la cultura griega, para la cual la imagen de hom-
bre es la de microcosmos y la segunda pertenece a la cultura judeo-cristiana, 
para la que el hombre es imagen de Dios. De modo que el hombre, al mismo 
tiempo que es un ser en el mundo, es también una creatura de Dios. Al decir 
de Lobato: 

En definitiva el pensamiento clásico, que se prolonga desde el pen-
sar griego hasta el desarrollo de la filosofía cristiana, cuyo exponen-
te más completo es Tomás de Aquino, trata de la comprensión del 
hombre desde una precomprensión del ser, de la totalidad de los en-
tes, dado que su pensar es siempre pensar el ser y los entes97. 

Además de esta comprensión del hombre en el pensamiento clásico se origi-
nan diversos discursos antropológicos. Abelardo señala los siguientes: animal 
dotado de palabra, ser habitado por el espíritu, imagen y semejanza de Dios, micro-
cosmos, animal racional, ser social y político98. Aunque sin perder todos estos 
estudios sobre del hombre su fundamento y unidad. 

Para Lobato, “en el seno de esa poderosa tradición surgió la antropolo-
gía kantiana”99. Lo decisivo en el pensamiento de Kant ha sido la suplanta-
ción del campo del objeto por el sujeto, es decir, el pensamiento por el objeto 
a pensar. En efecto, el hombre ilustrado es aquel que sigue los criterios que 
ilumina la propia razón. Para Abelardo “hay dos palabras que caracterizan el 
pensamiento kantiano: la crítica y la antropología”100. La crítica es un rechazo 
a la metafísica y a la comprensión del hombre en la totalidad del ser, susti-
tuidas por una preferencia por la subjetividad y por el hombre como funda-
mento y horizonte de comprensión. Sobre la crítica señala Lobato:

96	 Idem. 

97	 Ibid., 76.

98	 Cf. Lobato, A. “Antropología y metantropología. Los caminos actuales de acceso al 
hombre”, op. cit., p. 9-10.

99	 Ibid., p. 11.

100	 Idem. 
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Por un lado la crítica designa el análisis de las condiciones de posibi-
lidad de todo pensar humano, es como irrupción del sujeto que im-
pone límites a la misma realidad. Por la crítica el sujeto descubre sus 
posibilidades, el rol del yo pienso pone de manifiesto que el pensar 
es más bien proyectar que recibir, que lo conocido en los objetos es 
lo puesto en ellos por el sujeto, que el sujeto está en la raíz de todo 
filosofar. Por la crítica se descubren los límites de la razón en su an-
helo natural de ir a las cosas. Con ella se deshace esta pretensión in-
genua de alcanzar las cosas en sí mismas a través del pensamiento101.

Por lo tanto, para Kant el nuevo camino de la filosofía es la antropología, 
pues de ella depende el saber, el hacer y el esperar del hombre. De manera que 
para Kant el hombre es punto de partida y de llegada de todos los proble-
mas. Más aún, como lo hace saber Lobato: “El hombre suplanta el puesto 
que antes ocupaba el ser y había sido reservado en la historia a Dios o a la 
physis”102. Sobre la antropología señala Lobato:

Y la antropología tiene que enfrentarse primero con el hombre, con 
la pregunta por el hombre, como la más radical, y luego ser capaz de 
prolongar esa pregunta en las dos grandes direcciones, la de la na-
turaleza y la de la libertad. Kant proyectó la antropología como la 
disciplina peculiar de la filosofía, y trató de desarrollar en tres par-
tes integrantes, una fundamental, que responde a la pregunta por 
el hombre; otra física, que analiza lo que la naturaleza hace con el 
hombre, y otra pragmática, que se ocupa de lo que el hombre hace 
con su libertad103.

Sin embargo, para Lobato el proyecto antropológico kantiano no se realizó 
o es inacabado. Como lo indica el estudioso español: 

101	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 77.

102	 Idem, p. 78.

103	 Lobato, A. “Antropología y metantropología. Los caminos actuales de acceso al hom-
bre”, op. cit., p. 12.
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De hecho el proyecto kantiano de inversión de marcha realizó me-
jor la parte crítica que la antropológica. Le fue más fácil demoler 
que construir. Es cierto que se ocupó de la antropología, pero solo 
de la que llamó pragmática, en la cual apenas encontramos un ma-
nojo de reflexiones que resisten un análisis serio y puedan decirse 
frutos del genio. La antropología quedó como “deseo natural”, como 
él decía de la metafísica104. 

Algo semejante ocurre con el pensador Max Scheler, para quien los proble-
mas de la filosofía se reducen a la pregunta: ¿Qué es el hombre? Aunque en 
sus ensayos anticipaba la elaboración de una gran antropología que daría 
respuesta definitiva a los problemas sobre hombre, no lo logró, “la muerte 
le salió al paso antes de llevar a cabo su trabajo y solo nos quedan las pri-
micias anticipadoras de su esquema en el libro de 1928, fruto de algunas 
conferencias: el puesto del hombre en el cosmos”105. De manera que Sche-
ler proyectaba una antropología como cuarta vía que englobara las que aún 
persistían en su momento, es decir, la judeo-cristiana, la griega y la darwi-
niana. Pero Lobato se pregunta si el proyecto antropológico scheleriano era 
realizable, a lo que responde: 

Scheler estaba condenado a no poder llevar a cabo su obra porque 
no tenía bases para fundarla: no tenía adecuada comprensión de la 
función de la inteligencia en la penetración de lo real; dejaba de lado 
al ser, diluía el espíritu del hombre en una fusión con el espíritu ab-
soluto, como si fuera el lugar donde el Absoluto se realiza, ya que de 
suyo se caracteriza por la impotencia y la debilidad106.

Ahora bien, el proyecto antropológico de Scheler ha tenido efectos con-
trarios a los propuestos. El problema de nuestra situación antropológica 
actual es que en lugar de antropología tenemos antropologías, fenómeno 
que llama Lobato el laberinto de las antropologías, porque estamos inmersos en 

104	 Ibid., p. 12.

105	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 78.

106	 Lobato, A. “Antropología y metantropología. Los caminos actuales de acceso al hom-
bre”, op. cit., p. 13.
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un pluralismo. Por ello, para Abelardo es necesario una comprensión que 
permita clasificarlas para conocer las características y diferencias de cada 
una de ellas. En este orden de ideas, Lobato considera que para lograr la 
comprensión de las antropologías actuales y poder integrar sus diferencias 
el método adecuado consiste en seguir las dos vías clásicas de la escala cog-
noscitiva, es decir, ir “del singular al universal, y del universal al singular, 
del hombre existente al hombre, del concepto del hombre, al hombre de 
carne y hueso”107.

Lobato acepta una primera clasificación y diferenciación de la antro-
pología en nuestro tiempo en tres campos, a saber: el científico, el filosófico y 
el teológico108. Así las cosas, considera que hay dos momentos por los que se 
han distinguido: el primero por su relación mutua en estos tres campos del 
saber; el segundo por su independencia y separación. En un primer momento, 
al decir de Lobato: 

La teología era sabiduría de las cosas de Dios y tenía subordinadas 
a todas las ciencias humanas. La filosofía primera era sabiduría y 
sometía todo el saber de las ciencias. La ciencia, por tanto, resultaba 
subordinada a los saberes superiores y su campo era el de las conclu-
siones en torno al objeto propio109. 

A decir verdad, para Abelardo esta relación de los saberes ha cambiado, pues 
la superioridad y la subordinación se han invertido. Ya no solo son autó-
nomas sino separadas e independientes. Además, la primacía la ocupa en 
el momento actual la ciencia y sobre ella se han construido tanto la antro-
pología filosófica como la teológica. De igual modo, estos últimos saberes 
sienten la necesidad de dialogar con la ciencia y de admitir sus resultados, 
mientras que esta no presta interés por las teorías de los filósofos y de los 
teólogos. Como advierte Lobato:

Ni la filosofía ejerce una función ancilar, ni las ciencias admiten pa-
cíficamente un saber superior que le indique sus competencias. En 

107	 Ibid., p. 17

108	 Idem.

109	 Idem. 
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el mejor de los casos los distintos saberes se consideran autónomos. 
Y en la mayoría de las situaciones hoy tiene la ciencia la pretensión 
de imponer su criterio y de ejercer sobre los demás saberes un domi-
nio despótico, una primacía, apoyada en la proximidad a lo real y en 
la fuerza de los datos que verifique en su propio campo110. 

La ciencia se ha extendido y concretado en la técnica. Al mismo tiempo, su 
etapa más avanzada está expuesta en la cibernética e informática. De igual 
forma se ha extendido a la comprensión del hombre. De modo que en su 
análisis antropológico ha dado origen a nuevas ramas que se llaman las cien-
cias humanas. Entre los senderos que ha abierto la ciencia en la búsqueda de 
lo humano y del hombre, Lobato distingue los siguientes: la física, la biología, 
las ciencias del hombre y la cibernética111. 

Desde luego, la física ha contribuido a la comprensión del significado del 
hombre en el universo, y además a interrogarse sobre la relación del mundo 
con él. De igual manera a situar al hombre en el cosmos. Efectivamente, 
para Lobato “asistimos en nuestros días a una apasionante discusión en torno 
al llamado principio antrópico del hombre”112. Es así que el intento de los 
físicos teóricos, desde A. Einstein a W. Heisenberg, ha buscado exponer 
la visión total del universo y el puesto que el hombre ocupa en el cosmos. 
Además de los físicos anteriormente mencionados, según Lobato, tenemos 
que señalar en esta misma línea al físico teórico Stephen Hawking. Aunque 
para Lobato la teoría que más impacto cultural ha causado en la compren-
sión del hombre ha sido la de P. Teilhard de Chardin, al integrar al máximo 
al hombre en el universo.

Por otra parte, “la biología ocupa en parte el puesto de la antigua phy-
sis”113. Aunque la biología humana con frecuencia se convierte en antropo-
logía. De esta manera en la comprensión del hombre, el biólogo J. Monod 
considera que el hombre es un ser más que integra el reino de la vida que 

110	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 17.

111	 Cf. Lobato, A. “Antropología y metantropología. Los caminos actuales de acceso al 
hombre”, op. cit., p. 19

112	 Idem. 

113	 Lobato, A. “La antropología de Santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 82.
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funciona como lo demás y es fruto en parte del azar y en parte de la nece-
sidad114, así lo sustenta en su escrito El azar y la necesidad. Más aún, según 
Lobato, para los biólogos la principal barrera que se opone a la comprensión 
del hombre es el origen de la vida y el funcionamiento del cerebro, pues todo lo 
demás lo reducen a la materia viva explicada desde el adn, responsable de 
contener toda la información genética de un individuo o ser vivo115. 

De igual manera, para Lobato, desde la biología se ha buscado la dife-
rencia y la relación existente entre el hombre y el animal. Para unos, como 
Scheler, la diferencia estriba en la manera de relacionarse el hombre con 
el mundo, mientras que el animal está determinado por el mundo que lo 
rodea, el hombre lo domina y construye; para otros, como A. Gehlen, existe 
solo una diferencia de grado y no de naturaleza; y hay quienes, al buscar una 
postura media —como E. Morin—, consideran que el hombre proviene del 
animal, pero se diferencia porque ha desarrollado la cultura116. Finalmente, 
se pone el acento en la diferencia que presenta el hombre: su pensamiento, 
como lo observó Descartes. 

De igual manera, los biólogos han realizado el análisis para la compren-
sión del hombre a partir de tres binomios de palabras: cuerpo-alma, cuerpo-mente, 
cerebro-pensamiento. Para Lobato, persiste un fuerte rechazo para hablar del 
alma, a tal punto que ha quedado sustituida por la mente. De modo que se 
han desarrollado dos tesis: una monista y otra dualista. Para el monismo reduccio-
nista, el cerebro es la única realidad humana en que todo tiene su explicación. 
En ella se presentan dos tipos de explicación, que son: monismo fisicalista y el 
materialista emergentista. Para el primero, todo lo humano se puede explicar 
desde la mecánica, cuyos defensores son: H. Feigl, D. M. Armstrong, M. A. 
Turing y D. M. Mackay. Mientras que el segundo defiende que el hombre es 
superior a los animales porque es libre y creativo, postura típica de M. Bunge. 

A su vez, la tesis dualista establece las diferencias entre mente y cere-
bro. De manera que el cerebro sería material y la mente no lo es. Entre sus 
partidarios está K. Popper, quien defiende el dualismo emergentista, según 
el cual la mente es una inmaterialidad producida por la misma evolución. 

114	 Cf. Idem, op. cit., p. 83.

115	 Cf. Lobato, A. “Antropología y metantropología. Los caminos actuales de acceso al 
hombre”, op. cit., p. 20.

116	 Cf. Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en 
nuestro tiempo”, op. cit., p. 83.
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Mientras J. C. Eccles sostiene un dualismo neo-cartesiano al tratar de man-
tener la espiritualidad y admite la presencia del espíritu. A su vez, J. A. 
Fador sostiene un dualismo funcionalista que se hace patente en la Inteligen-
cia Artificial (ia).

Para Lobato, “las ciencias del hombre han sido punto de partida de 
numerosas antropologías de nuestro tiempo”117. Las ciencias humanas son 
la psicología y la sociología. La psicología ha tratado de develar lo profundo 
o interior del hombre, aunque como ciencia, según Lobato, sea sin alma. 
Freud fue el pionero en querer descubrir el interior del hombre y halló 
el inconsciente; desde entonces su aportación se hizo fundamental en la 
construcción del discurso antropológico. Por otra parte, la sociología indaga 
por la relación del hombre con otros hombres, se detiene en la observación 
del comportamiento del hombre con los demás. La sociología crítica, o de la 
Escuela de Fráncfort, y la sociología analítica han abierto nuevos horizontes 
en la comprensión del hombre, con sus investigaciones acerca del fenómeno 
social en la antropología actual. Además, la sociología realiza un giro coper-
nicano al pasar, según Lobato, “de una interpretación del hombre como ser 
singular, personal, aislado, se ha pasado a una comprensión de la conviven-
cia humana, del comportamiento del hombre con el hombre”118. 

En cuanto a la cibernética, según nuestro autor, “es la más moderna de las 
ciencias con proyección en la antropología”119. En ella se relaciona la cien-
cia y la técnica al modo humano, es decir, las máquinas se construyen por 
medio de la imitación de las funciones corpóreas humanas. Este nuevo saber 
cada año evoluciona con nuevos inventos al servicio del hombre, al mismo 
tiempo que busca atender y satisfacer sus necesidades, así como crearle otras. 

En el campo del saber filosófico, para Lobato la filosofía actual ha tra-
tado de hacer antropología. Esto se debe a que ha perdido el ser o la tras-
cendencia que guiaba el horizonte filosófico. Los filósofos se han reducido al 
campo de la subjetividad y han pasado del ser del hombre al estar. “En este 
clima han llamado la atención de los pensadores los fenómenos existenciales, 

117	 Lobato, A. “Antropología y metantropología. Los caminos actuales de acceso al hom-
bre”, op. cit., p. 22.

118	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 85.

119	 Idem. 
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la condición, la situación, las actividades”120. En consecuencia, ha surgido 
una antropología filosófica con un sentido de tragedia en el que impera la 
angustia y la miseria. 

En consonancia, para Lobato “el panorama de la filosofía antropológica 
actual es más difícil de abarcar que el científico, porque cada filósofo elabora 
su propia antropología”121. Sin embargo, él llevó a cabo una aproximación a 
la filosofía antropológica desde Heidegger y Zubiri. Al primero lo consideró 
prolongador de la obra inconclusa de Scheler; el segundo trató de enlazar la 
escolástica con la cultura actual. Y entre los dos filósofos ubicó una serie de 
antropólogos en tres grupos: “El primer grupo pone de relieve la finitud del 
sujeto humano, el segundo destaca los fenómenos y actividades del hombre 
desde las cuales descubre las estructuras que los apoyan, y el tercero subraya 
la dimensión cultural típica del hombre”122.

Heidegger —además de mostrarse preocupado por una comprensión 
del hombre— orientó su pensamiento hacia el ser y no hacia el ente. Según 
Lobato, “Heidegger analizó la finitud, se circunscribió al horizonte de la 
temporalidad, y desarrolló su pensamiento como un ensayo sobre el ser del 
hombre, que es un ser ahí, un Dasein”123. Puesto que el hombre no puede ser 
fundamento de toda verdad, como lo pretendía Kant, necesita un funda-
mento que es el ser, que le excede y le funda. De manera que el hombre es 
el lugar donde el ser se manifiesta. 

De acuerdo con Lobato, la obra Ser y tiempo de Heidegger es una reflexión 
sobre el hombre y sus estructuras en cuanto ser finito. Por lo que la catego-
ría finitud es central en su pensamiento. De manera que el ser humano es 
un-ser-en-el-mundo. En esta perspectiva, como señala Lobato, “el hombre en 
definitiva, es una existencia en el mundo, situada en el horizonte del cielo 
y de la tierra, de los dioses y los hombres”124. De aquí surgen todas las antro-
pologías existencialistas, pues tomaron la existencia como punto de partida y 
centro de todo su pensar en torno al hombre. 

120	 Ibid., p. 87. 

121	 Idem. 

122	 Idem. 

123	 Ibid., p. 88. 

124	 Lobato, A. “Antropología y metantropología. Los caminos actuales de acceso al hom-
bre”, op. cit., p. 27.
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Entre los principales mentores del existencialismo se encuentra J. P. 
Sartre. Para Abelardo, la obra El ser y la nada es un ensayo de antropología 
y, por ende, su pensamiento es un intento de aproximación al hombre. Y 
la forma de hacerlo es buscando un espacio para hablar del ser-para-sí y de la 
libertad. Finalmente, el hombre viene siendo pura libertad, pero que se extin-
gue en sí misma sin trascenderse. “Por ello el hombre es una pasión inútil, 
un ser de más, un absurdo, el único ser en el que la existencia precede la 
esencia”125. El existencialismo es para Lobato una aproximación al ser del 
hombre en la realidad cotidiana y singular. A su vez, un fenómeno efímero 
o pasajero que no dejó huella durable.

Posteriormente al existencialismo viene el estructuralismo. Se trata de ver 
más de cerca la finitud del sujeto humano. Entre sus representantes está M. 
Foucault, quien, según Lobato, se atreve a afirmar que, “el hombre es una 
invención reciente, llamada a desaparecer muy pronto, porque en realidad 
ni hay sujeto, no se da una historia humana, ni hay espacio para las ciencias 
del hombre distintas de las ciencias de la Naturaleza”126. En efecto, no hay 
más que estructuras. Su discurso antropológico es desarrollado por Lévy-
Strauss y L. Althuser, quienes llegaron al mismo resultado o conclusiones. 

El segundo grupo de filósofos, “por el contrario, se declaran por el hom-
bre, son defensores de lo humano”127. En su mayoría proceden del campo 
de la fenomenología y tienen, por lo tanto, alguna relación con Husserl. De 
igual manera, este grupo, atento a los fenómenos humanos, intenta develar 
lo que es el hombre a través de ellos. Entre los fenómenos más estudiados 
están el lenguaje, la historicidad y la mortalidad. 

Los griegos habían definido al hombre como un animal parlante. Con 
la fenomenología, el lenguaje se convierte en el lugar de la revelación del 
hombre y del ser. Ahora el lenguaje es sustituto del ser y del pensar. Desde 
la perspectiva filosófica, Wittgenstein es el iniciador, lo sigue Fichte y, 
desde la perspectiva religiosa, Buber y Ebner. En cuanto a la historicidad, 
es otro de los fenómenos antropológicos que considera al hombre como un 
ser histórico. “El compromiso de la libertad humana frente a Dios, frente 

125	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 89.

126	 Las palabras y las cosas, cit., idem. 

127	 Lobato, A. “Antropología y metantropología. Los caminos actuales de acceso al hom-
bre”, op. cit., p. 28.
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a los hombres y frente a sí mismo, el modo de asumirla y proyectarla en las 
diversas circunstancias hace la historia”128. Para Ortega y Gasset el hom-
bre es historia. Aunque, desde Kierkegaard la historicidad y la libertad se 
hacen subjetivas. 

Por otra parte, en el pensamiento antropológico actual la condición 
mortal del hombre se constituye en otro de los fenómenos de reflexión. La 
novedad estriba en la comprensión del sentido de la muerte. De aquí surge 
la concepción del hombre como ser personal. “El recurso a la persona era 
una sólida defensa del hombre. Se trataba de una oposición al idealismo, a 
las ideologías que ignoraron el valor del singular”129. Maritain, en su defensa 
por la persona, la opone al individuo; Mounier, quien la personifica, descu-
bre las relaciones radicales de la persona, su vocación, comunión y compro-
miso; Levinas es quien desarrolló esta tendencia filosófica en su dimensión 
ética y su análisis antropológico del rostro humano. 

La cultura es otro lugar antropológico. “La cultura es englobante de buena 
parte de los fenómenos humanos: del lenguaje, las costumbres, las técnicas, los 
valores éticos y religiosos”130. El hombre no solo produce cultura sino que es 
producto de ella. Entre los mejores exponentes de esta corriente está Bloch. 

Finalmente, Lobato cierra el panorama filosófico con Zubiri, además 
de García Bacca y Julián Marías como filósofos españoles contemporáneos 
que han reflexionado acerca del hombre. Zubiri plasmó su reflexión acerca 
de la realidad y su prelación sobre la esencia. Su obra Sobre el hombre, es una 
respuesta a los interrogantes de la antropología actual, desde los supuestos 
de la filosofía realista. De manera que: “analiza con rigor las estructuras del 
hombre, como ser personal con sus dimensiones, individual, social, e histó-
rica, moral y religiosa”131. 

Como culmen, en el ámbito del saber teológico, la antropología teológica 
ha conocido el giro antropológico. Para Lobato esto ha sucedido tanto en la 
teología católica como en la protestante. Entre sus representantes en el ámbito 
protestante descuellan: K. Barth, P. Tillich, R. Bultmann, W. Pannenberg, 

128	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 91.

129	 Idem. 

130	 Ibid., p. 92.

131	 Idem. 
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J. Moltmann, J. A. Robinson y D. Bonhoeffer. En el ámbito católico sobre-
salen: R. Guardini, J. B. Metz, H. Küng, H. R. Schlette, H. Mühlen, E. Schi-
llebeeckx, K. Rahner, Urs Von Balthasar, entre otros. 

Rahner es considerado como uno de los defensores del giro antropoló-
gico. Para lograr su cometido ha interpretado el pensamiento del Aquinate 
desde el método trascendental kantiano. “Rahner ha afirmado más de una 
vez y tratado de demostrarlo que toda teología es antropología y viceversa”132. 
El teólogo Urs Von Balthasar desarrolla su antropología teológica desde el 
recurso de la analogía entis y la belleza como trascendental. Para este teólogo, 
según Lobato: “Es preciso partir de la prioridad de la analogia fidei, por la 
cual el hombre es capaz de responder a la llamada de Dios. Esta analogía 
funda la analogia entis, en la cual se expresa la consistencia de la creatura 
y su autonomía en relación con el plan de Dios”133. De manera que en la 
encarnación de Cristo se concreta la analogia entis. De allí recorre la histo-
ria de la salvación guiado por la belleza que Dios ha derramado en su obra. 

Por otra parte, el teólogo protestante Pannenberg elabora su antro-
pología teológica desde la autotrascendencia. “La referencia a Dios es un 
constitutivo de la naturaleza humana. Este teólogo está convencido de que 
todo en el hombre conduce a Dios, a la participación del ser en Dios”134. 
De modo que, la naturaleza humana se desarrolló en diversas etapas de la 
historia hasta llegar a su perfección con la gracia de Dios. 

La antropovisión en el pensamiento lobatiano

Una vez que Abelardo ha descrito y presentado un panorama general del 
pensamiento contemporáneo acerca del hombre, elabora su propio discurso 
antropológico. Aunque valora los aportes que se han hecho en torno a la 
pregunta por el hombre, llega a afirmar lo siguiente: “Son muchas las aporta-
ciones de los pensadores a la pregunta antropológica, que nunca en el pasado 
el hombre conoció tantas cosas sobre sí mismo, pero al mismo tiempo que 

132	 Lobato, A. “Antropología y metantropología. Los caminos actuales de acceso al hom-
bre”, op. cit., p. 33.

133	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 91.

134	 Ibid., p. 94.
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nunca como en nuestra cultura ignoró lo que en verdad es el hombre”135. 
Para el autor la causa es el olvido de la verdad del hombre: “La mayor laguna 
en las antropologías en nuestro tiempo es esta huida de la verdad del hom-
bre. Son pocas las que tienen respuesta a las grandes cuestiones en torno al 
hombre: la existencia y la esencia”136. 

Para resolver esta situación paradójica de la antropología en la actuali-
dad, desde el pensamiento lobatiano es importante tener presente la hipótesis 
planteada: el pensamiento lobatiano está orientado a la constitución y desarrollo de 
la metantropología. Su comprensión permitiría la construcción de un nuevo horizonte 
de conceptualización del humanismo cristiano para el contexto propio de la univer-
sidad. Asimismo, la comprensión del hombre desde la metantropología se 
desarrollará en tres momentos complementarios, a saber: la metantropolo-
gía como fundamento, el homo viator como desarrollo y el humanismo cris-
tiano como culminación. 

Metantropología como fundamento

De acuerdo con Abelardo Lobato, para superar la situación actual en que se 
encuentra la antropología, es decir, con tan diversos discursos sobre la com-
prensión del hombre o antropologías, se requiere una fundamentación que él 
denomina metantropología, porque se fundamenta en la metafísica o filosofía 
del ser. Como señaló: “La superación de la situación actual requiere poder 
realizar la fundamentación de la antropología en la metantropología, y la 
integración en aquella de las diversas antropologías”137. Asimismo, recalcó 
cuál ha de ser su competencia, al afirmar que “Las antropologías actuales 
piden la superación en una antropología. A esta le compete unificar, acoger 
y fundar todas las aportaciones de aquéllas”138. 

En consecuencia, en la comprensión del hombre es importante el fun-
damento y Lobato cree encontrarlo en la metantropología. De modo que 

135	 Lobato, A. “La verdad integral sobre el hombre: La antropología tomista”. E-aquinas 
(2006), núm. 7, p. 4. 

136	 Lobato, A. “Antropología y metantropología. Los caminos actuales de acceso al hom-
bre”, op. cit., p. 38. 

137	 Ibid., p. 7.

138	 Ibid., p. 39.

Abelardo Lobato INT. Vs 3.indd   135 11/07/18   9:50 a.m.



136

Antropología y metantropología en Abelardo Lobato

para él, “la antropología pide una metantropología, desde la cual tengamos 
justificado el fundamento”139. Al mismo tiempo considera que el hombre no 
puede ser fundamento de sí mismo, por lo que la antropología requiere una 
fundamentación metafísica. De ahí que: “La antropología pide una ontolo-
gía. El problema del hombre es el de ser finito, que no puede ser fundamento 
absoluto”140. Como también advierte el español, “el hombre de suyo no es fun-
damento, ni tiene la clave total de sí mismo. Necesita trascenderse y eso solo 
lo hace en el ser. Desde el ser hay comprensión de la verdad del hombre”141.

Es así que Abelardo desarrolló una original doctrina del hombre deno-
minada metantropología, como se ha indicado, por su fundamentación metafí-
sica. El significado es propio del pensamiento lobatiano, mientras el significante 
lo recoge del pensamiento tomasiano. Puesto que la antropología de Santo 
Tomás hunde sus raíces en su metafísica nueva y original, al considerar al 
ser como acto. Como resalta Lobato,

Tomás logró una filosofía peculiar, original, hasta hoy no superada, 
que culmina en su noción de ser como acto. Desde esta cima se pue-
de dar razón del ser y de los entes, de la unidad y de la diferencia, de 
Dios y del mundo, en los límites en que se mueve la humana inteli-
gencia. La filosofía es obra de la razón humana, una obra de la sabi-
duría que está llamada a descubrir el orden existente en lo real, y ser 
principio del orden que depende de la inteligencia en su propio acto 
y en los dominios de las potencias142. 

Es preciso tener presente las siguientes consideraciones de metafísica seña-
ladas por Abelardo: 1) “La metafísica se ocupa del ser”143; 2) “Su objeto es 

139	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 231. 

140	 Lobato, A. “El humanismo cristiano frente al tercer mileno”. En: Luis Méndez Fran-
cisco (Coord.). Ética y Sociología. Estudios en memoria del profesor José Todolí, O. P. 
Salamanca: San Esteban, 2000, p. 640.

141	 Lobato, A. “Antropología y metantropología. Los caminos actuales de acceso al hom-
bre”, op. cit., p. 39. 

142	 Lobato, A. “Filosofía y Sacra Doctrina en la escuela dominicana del s. xiii”. Angelicum, 
vol. 71 (1994), núm. 1, p. 31.

143	 Lobato, A. “Afirmación de Dios, confirmación del hombre”. Communio, vol. 23 (1990), 
p. 20.
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el ente”144; 3) “El ente es lo que es”145; 4) “Al hombre se le ha dado la inteli-
gencia para el conocimiento del ente”146; 5) “La función de la inteligencia 
es la comprensión del ente a la luz del ser”147; y 6) “La inteligencia humana 
no llega al ser sino a través de los entes concretos”148. Para Abelardo Lobato, 

la dimensión óntica o metafísica recobra la línea del pensar trascen-
dental y trata de dar razón del ser del hombre a partir del ente como 
primum cognitum. Por esa vía se llega a núcleo del pensar de Tomás, 
a la distinción del acto del ser, o del existir en acto, y del ser como 
acto. El ser en acto del hombre le trasciende y solo es posible por un 
agente de poder infinito. Todo ente causado procede de otro, la vida 
es siempre una herencia”149. 

Según el enfoque lobatiano, Tomás ha analizado las diferentes etapas que 
ha recorrido la filosofía hacia el ser hasta llegar a la comprensión de este 
como acto:

La primera etapa en este caminar inteligente fue la de la superación 
de la barrera de la materia. Un salto costoso y una tentación peren-
ne. Fue Anaxágoras el primero que logró ascender a un grado inma-
terial del ser. La superación de la materia hizo posible la segunda 
etapa, la del encuentro con el ser espiritual. Lo descubre el hom-
bre en su propio interior, a través de los actos de conocer y de amar 
que no implican materia y exige la dimensión espiritual. Una tercera 
etapa se realiza en la comprensión de la totalidad de los entes, vistos 
en su finitud, su unidad, su ordenación. El mundo no se basta a sí 
mismo. Su finitud exige una causa, un origen y un destino, una cau-
sa eficiente y una causa final ordenadora. El ente finito es compues-
to. La mente logra la resolución de sus elementos integrantes de 

144	 Idem.

145	 Lobato, A. Ser y belleza. Barcelona: Herder, p. 107.

146	 Lobato, A. “Afirmación de Dios, confirmación del hombre”, op. cit., p. 20.

147	 Idem.

148	 Ibid., p. 21

149	 Lobato, A. “La verdad integral sobre el hombre: La antropología tomista”, op. cit., p. 7.
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esencia y existencia, de potencia y de acto de ser. Tales son los ele-
mentos radicales del ente finito. En esta comprensión la inteligencia 
tiene una base para el salto definitivo hacia arriba.

El ser finito tiene origen por vía de creación, es una participación 
del ser finito. La existencia de los entes es punto de partida seguro 
para que la inteligencia remonte hasta el principio y la causa que los 
ha producido. Así se llega a la cuarta etapa, a la última resolución: 
es la de los elementos en el acto de ser y la de los efectos en la cau-
sa que los origina en un proceso de participación gradual. Tal es la 
genial penetración en el ente lograda por vez primera en la historia 
por Tomás de Aquino150. 

Del mismo modo, Lobato recalca cómo Tomás llegó a la comprensión del 
ser como acto: 

Aristóteles había iniciado la ascensión del pensamiento hacia el acto 
al proponer el alma humana como acto del cuerpo, y haber descu-
bierto la actualidad y la potencialidad en lo real. Es el momento 
cumbre del pensamiento griego. Pero no pasó de ahí. Su metafísica 
es una teoría de la sustancia. En cambio Tomás, bien apoyado en él, 
intuyó la plenitud del acto de ser, y llega a la comprensión por vía 
de la resolución y de la participación. Así develó el ente a la luz del 
ser y la participación del ser en los entes. Su camino filosófico que-
dó trazado, el ser como acto es el acto de los actos y la perfección de 
las perfecciones. El ser como acto es la raíz de todo cuanto acontece 
en el ente151.

En este orden de ideas, Lobato busca, con su respuesta a la pregunta del salmo 
8: Señor Dios nuestro ¿qué es el hombre?, hallar  la verdad integral del hombre o 
una antropología integral. De manera que no responde únicamente desde la 
perspectiva antropológica, sino también desde un punto de vista metafísico 
y teológico: 

150	 Lobato, A. “Afirmación de Dios, confirmación del hombre”. Communio, vol. 23 (1990), 
p. 21.

151	 Lobato, A. “La persona en santo Tomás de Aquino”, op. cit., p. 23.
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Para dar solución al problema del hombre y a los problemas huma-
nos hay que situarlo, al estilo de los neoplatónicos, como anillo de 
conjunción entre dos horizontes, el del ser y el del hacerse, porque 
el hombre es y se hace. La esfera del ser lleva a la trascendencia, en 
la cual el hombre se entiende como la realización de uno de los mo-
dos de ser, y como fundado en el ser, religado a Dios. Por este lado 
no hay posible antropología sin antropología y sin teología. En el 
otro extremo del anillo humano está el mundo creado por el hom-
bre como ser libre, un mundo cultural envolvente, admirable, en el 
cual el hombre está llamado desde dentro y desde fuera a compor-
tarse conforme a lo que es y a lo que debe ser. La antropología está 
sometida a la primacía de los valores culturales, éticos y religiosos152.

El homo viator como desarrollo

Uno de los conceptos más constantes de la antropología lobatiana es el de 
homo viator. Para este abordaje, “por naturaleza el ser humano es siempre 
un homo viator”153. El significado de dicho concepto se reviste de matices, 
entre ellos el de itinerante154, el de camino155 , el de peregrino156; en efecto, para 
Abelardo “el hombre es un ser en camino, un itinerante, un peregrino del 
absoluto, homo viator”157. 

Al pensamiento lobatiano le interesa, además del ser del hombre como 
fundamento, el desarrollo del homo viator, es decir, el hacerse hombre. Más aún, 
para Lobato, “todo ser humano, mientras peregrina en el mundo, es un ser 

152	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 13. 

153	 Lobato, A. “Senderos abiertos hacia el nuevo humanismo”. Espíritu (200, núm. 124, 
p. 4.

154	 Lobato, A. “El futuro como dimensión humana”. Angelicum, vol. 49 (1972), pp. 162- 
195. 

155	 Lobato, A. “El problema del hacer humano”. Salmanticensis, vol. 13 (1996), fasc. 2, 
p. 5.

156	 Lobato, A. “La persona en santo Tomás de Aquino”. Familia et vita (2000), núm. 2, 
p. 107.

157	 Lobato, A. “La aportación de los Dominicos en el s. xvi a la defensa y promoción del 
hombre”. Angelicum, vol. 70 (1993), pp. 363-415.

Abelardo Lobato INT. Vs 3.indd   139 11/07/18   9:50 a.m.



140

Antropología y metantropología en Abelardo Lobato

en camino, es y se hace. Y entre todas las cosas que está llamado a ser, nin-
guna es tan importante como la de hacerse nada menos que todo un hom-
bre”158. De ahí que para Lobato existe una paideia humana que consiste en 
hacerse hombre, es decir, en llegar a la madurez humana en sus diversas 
posibilidades de perfección. 

Además, como pedagogo conduce con su enseñanza o doctrina al 
desarrollo de las facultades y dimensiones humanas. Como él mismo 
manifiesta, “se confía al pedagogo dirigir al adolescente hacia la plenitud 
humana. Los latinos la entendieron como humanitas, desarrollo de las poten-
cias y posibilidades del hombre”159. Asimismo, Lobato es fiel y seguidor del 
pensamiento tomasiano al considerar: 

La antropología tomista no se detiene en el ser del hombre, dedi-
ca mucho más espacio al hacerse hombre, a la conquista del fin que 
es el camino del retorno a Dios. Cuando el sujeto humano logra 
las virtudes que no solo lo hacen sabio, o artista, sino que lo hacen 
buen hombre, puede decirse que el hombre lleva consigo el mundo 
y vuelve a Dios. En este camino son decisivas las virtudes morales, 
que no solo hacen bueno el acto, sino que hacen bueno al hombre. 
Este es el fin intentado por Dios al crear el hombre del limo de la 
tierra y ponerlo en el paraíso160. 

Para el desarrollo del homo viator o hacerse hombre se proponen, a la luz del 
pensamiento lobatiano, nueve senderos o dimensiones que es fundamen-
tal recorrer. De manera que los vamos a llamar paideia, es decir, camino de 
formación humana. El camino que hace el homo viator es ascendente, hasta 
alcanzar el hombre ejemplar que es Jesucristo. 

1) La paideia de lo cósmico. Para el hombre y toda persona es importante 
preguntarse por el lugar que ocupa en el cosmos. Al decir de Lobato: “El 

158	 Lobato, A. (2006). “Lo sacro y la religión en santo Tomás de Aquino”. Doctor Commu-
nis, p. 150.

159	 Lobato, A. Tomás de Aquino, arquitecto de la vida universitaria. El profesor ideal de la 
paideia tomista. Bogotá: Universidad Santo Tomás, 2003, p. 43.

160	 Lobato, A. “El hombre, síntesis de la creación”. En: José M. Petit Sullá y José M. Ro-
mero Baró (eds.). Actas del congreso “La síntesis de santo Tomás de Aquino”. Barcelona: 
Publicacions i edicions de la Universitat de Barcelona, 2002, p. 136.
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hombre necesita saber dónde se encuentra, descubrir su puesto en el univer-
so”161. El hombre forma parte del mundo y no existe hombre sin mundo. Del 
mismo modo, el hombre necesita descubrir su puesto en el universo porque 
es una parte del todo, pero a su vez diferente. 

El hombre debe ir descubriendo, en su conciencia y a partir de su expe-
riencia con la realidad, que hay un principio trascendental como causa de 
lo existente, y el mundo en el que habita es lugar de humanización. Como 
advierte Lobato: “El mundo ha sido comprendido como totalidad, produ-
cido por un artista inteligente y con el fin de ser lugar de los seres huma-
nos”162. Aunque el universo participa de la bondad de Dios, el hombre 
alcanza un mayor grado de participación al ser creado a imagen de Dios. 
Al decir de Lobato, 

a pesar de su pequeñez el hombre descubre que todo lo cósmico ha 
sido creado para él; y que se le ha dado el dominio para que lo ad-
ministre y gobierne mediante la cultura; el mundo es para el hom-
bre, conforme a este principio antrópico, y por más que sea muy 
grande, no es el mundo el que contiene el hombre, sino que es el 
hombre el que contiene el mundo163. 

Para Tomás de Aquino el hombre es síntesis de la creación, es decir, una obra 
de Dios. En Lobato, el concepto de microcosmos o mundo en pequeño es el 
que define mejor al hombre. Además, el hombre por su condición de espí-
ritu encarnado es ciudadano de dos mundos que debe conjugar: el ser ciu-
dadano del mundo corporal y del mundo material. Como lo explica Lobato,

el hombre es como el anillo de conjunción de los dos mundos, el 
espiritual y el corporal. Sus pies están bien asentados en la materia 
corpórea y su cabeza entra en conexión con la esfera espiritual. Es 
un compuesto de espíritu y materia. Es ciudadano de dos mundos. 
Por la corporeidad es ciudadano del mundo de los cuerpos, y es el 
cuerpo más perfecto de todos los existentes, en orden al cual están 

161	 Lobato, A. “La verdad integral sobre el hombre: La antropología tomista”, op. cit., p. 9.

162	 Lobato, A. “El hombre, síntesis de la creación”, op. cit., p. 128.

163	 Ibid., p. 5. 
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hechos todos los demás. Por el espíritu es conciudadano del mundo 
espiritual, es el árbol con las raíces hacia arriba, capaz de trascender la 
materia, capaz del sumo bien, capax Dei, como dice San Agustín164. 

A todas luces, el hombre está llamado a cuidar el mundo y al mismo tiempo a 
transformarlo por medio de su inteligencia y sus manos. Como enfatiza Lobato, 
“el ser humano no solo vive inmerso en un mundo admirable, que en cierto 
modo es un espejo de quien lo ha creado para el hombre, sino que abriga la 
certeza de que el Creador ha querido contar con él en su gobierno y desarro-
llo”165. El hombre como cocreador adquiere una responsabilidad con el pla-
neta: evidenciar una huella de su ser creativo y no destructivo. 

Ahora bien, la huella del hombre en el mundo es estética. Hay una 
belleza en la creación que es imagen de la belleza divina, que el hombre 
contempla y es vía de acceso al conocimiento de Dios. Pero en Cristo y en 
el acontecimiento de la encarnación se condensa la belleza de Dios y, con 
ella, la belleza del hombre perdida por el pecado. Como afirma Lobato, “el 
hombre es una maravilla de la Creación cuando se contempla en los dos 
ejemplares que han salido de las manos de Dios, en Jesucristo, el más her-
moso de los hombres, y en Adán y Eva”166. 

De manera que hay una belleza antropológica, del hombre en cuerpo 
y alma, en lo que es y hace. La primera se da porque el hombre es imagen y 
semejanza de Dios y se hace en la medida en que el hombre pone en acto sus 
facultades: “El hombre está llamado a la conquista de la belleza en su plenitud 
personal”167; la segunda en la medida en que el hombre despliega sus capaci-
dades en la belleza de lo que hace. De manera que el hombre es creador de 
belleza, porque con su inteligencia y sus manos devela la belleza escondida 
en los entes. 

2) La paideia de antropología integral. Una de las expresiones constan-
tes de Lobato, en cuanto la comprensión del hombre, es la de antropología 
integral o verdad integral del hombre. Con dicha expresión el tomista español 

164	 Ibid., p. 134.

165	 Lobato, A. “El horizonte estético del hombre medieval. La perspectiva tomista”, 
op. cit., p. 59.

166	 Ibid., p. 62. 

167	 Ibid., p. 68.
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se refiere a la totalidad o a una unidad conformada por dos principios dife-
rentes, pero constitutivos de la realidad que llamamos “hombre”. Como lo 
indica él mismo: “El hombre es un compuesto de dos elementos contrarios 
que se unen de modo sustancial como materia y forma, es decir de cuerpo 
y alma”168. Al respecto, infiere con Santo Tomás lo siguiente: “El alma es 
forma sustancial del cuerpo, pero no es forma material, sino emergente por 
su condición espiritual”169. Por su naturaleza humana, el hombre está lla-
mado a hacerse en el ejercicio y perfeccionamiento de sus facultades: “El 
desarrollo del hombre se lleva a cabo mediante el despliegue de las posibili-
dades del alma en el cuerpo”170. 

Para Lobato, “el olvido del alma ha sido fatal para la cultura de Occi-
dente. El peso de la corporeidad ha oprimido todo lo humano”171. De ahí 
que es fundamental la teoría hilemórfica desarrollada por el Aquinate, para 
dar razón del alma humana y con ella del hombre. “Pues el alma es lo que da 
origen a la corporeidad humana a su vez porque es la que da el ser y donde 
no hay alma no se puede hablar de lo humano”172. De modo que ante la pre-
gunta por el hombre, para Lobato hay dos respuestas: 

Parte de la existencia: el hombre está ahí en cada uno de los singu-
lares existentes. Esto se comprueba en la realidad. La otra es la que 
nos indica su esencia. Por ser compuesto, tiene una forma y una po-
tencia. La forma da razón del compuesto. Los seres se conocen por 
su forma173. 

De esta comprensión del hombre en su existencia y esencia, se sigue la tarea 
o paideia a la que el hombre, en cuanto hombre, está llamado todos los días: 
la plena realización como persona. Como señala Lobato, 

168	 Lobato, A. “El horizonte estético del hombre medieval. La perspectiva tomista”, 
op. cit., p. 61.

169	 Idem. 

170	 Idem.

171	 Lobato, A. “La verdad integral sobre el hombre: La antropología tomista”, op. cit., p. 6.

172	 Lobato, A. “Senderos abiertos hacia el nuevo humanismo”, op. cit., p. 16.

173	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 85.
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la tarea más importante entre las actividades humanas no es la del 
homo faber, la de producir objetos útiles o bellos, sino la del homo sa-
piens, la que brota de la misma forma humana y se ocupa de lo que 
es más propio del hombre, en cuanto ser racional174. 

Empero, el ser racional no es un olvido del cuerpo o un rechazo de él al estilo 
platónico, sino del hombre en su compuesto. Pues, el hombre está llamado 
a realizarse de manera integral y en el ejercicio de las facultades del alma, 
el cuerpo por medio de sensibilidad es su punto de partida para el conoci-
miento. Según Lobato,

el hombre es ser racional, no es una pura inteligencia al estilo plató-
nico o cartesiano, sino que es un viviente sensible, que requiere del 
ejercicio de los sentidos para conocer. Todo conocer tiene su punto 
de partida en la sensibilidad. Nada hay escrito en su alma cuando 
viene al mundo175.

Hacerse hombre implica poner en acto las facultades humanas a través de 
las virtudes. En clave lobatiana:

La virtud es un hábito que eleva a la potencia y a sus actos al máxi-
mo de sus posibilidades. Son tres las operaciones que ejercita el 
hombre por su condición de animal racional: conocer, obrar, hacer. 
Cada una de estas actividades admite una escala de posibilidades, 
que dan origen a tres tipos de virtudes: intelectuales, artísticas, mora-
les. Las intelectuales ayudan a la conquista de la verdad de las cosas, 
las artísticas cooperan en el dominio del mundo a través del poder 
de las manos dirigidas por el entendimiento práctico, y las mora-
les ayudan al dominio del acto humano y a la realización del hom-
bre mismo. Como virtudes todas son camino de perfección humana, 
porque todas son perfectivas de la potencia y de su objeto176.

174	 Lobato, A. “El horizonte estético del hombre medieval. La perspectiva tomista”, 
op. cit., p. 68

175	 Ibid., p. 63.

176	 Lobato, A. (2006). “Lo sacro y la religión en santo Tomás de Aquino”, op. cit., p. 149. 
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En la formación humana las virtudes son fundamentales. De manera que, 
para Lobato, entre las virtudes humanas las más importantes son las virtu-
des morales. De manera que en la formación humana,

las virtudes morales son las necesarias para la vida humana. El hom-
bre no se dice bueno por las virtudes intelectuales sino por las virtu-
des morales. Cuanto más poder acumula el hombre en su mente o 
en sus manos, es más peligroso, si el hombre no es bueno177. 

La dimensión integral del hombre tiene que hacerse a través del desarrollo 
de las virtudes morales, las que hacen buena la obra y bueno al hombre. 
Y para este cometido es importante el desarrollo de las virtudes humanas. 
A este propósito comenta:

La virtud de la prudencia es la más radical, la que dignifica al hom-
bre y lo hace “buena persona”. La virtud de la justicia es la virtud 
de la alteridad, la que hace posible el encuentro del hombre con el 
hombre en paz y concordia. La virtud de la templanza dice un or-
den explícito a la dignidad del sujeto humano. La “honestas” hace al 
hombre honore dignus. La templanza reclama para sí un decoro espe-
cial, una belleza más espléndida. En cambio los vicios de la intem-
perancia rebajan la dignidad del hombre al nivel de la vida animal178. 

El hombre se hace en la historia como homo viator, porque es un ser his-
tórico. El modo de ser en el tiempo se llama historia. Además, el proceso 
de hacerse hombre es relacional, es decir, en compañía del hombre con el 
hombre se realiza el proceso histórico de humanización. “El hombre con 
el hombre realiza el proceso de humanización, de personalización, y ello 
da origen a otro componente del hombre: la historia. El hombre es un ser 
histórico, que es y se hace con los demás”179.

177	 Lobato, A. “El sentido moral en situación de peligro en la cultura contemporánea”. 
Angelicum, vol. 72 (1995), p. 52.

178	 Lobato, A. “La dignidad del hombre en santo Tomás de Aquino”. Carthaginensia, 
vol. 6 (1990), núm. 9, p. 151.

179	 Lobato, A. “Los derechos humanos en el pensamiento contemporáneo”. Verbo (1980), 
núm. 189-190, p. 1176.
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La historia se hace lineal en las etapas sucesivas de presente, pasado y 
futuro. La humanización del hombre es ascendente, más de altura que de 
longitud. De hecho, el ascenso humano es posible en la historia que el hom-
bre construye. El hombre es atraído a la construcción desde el futuro por lo 
que la actitud del hombre es dinámica, no estática. “El futuro no es lo que 
llega, lo por-venir que se recibe pasivamente, sino que se prepara, lo que se 
anticipa, a base de pro-yectos”180.

3) La paideia de la persona. El significado de la palabra “persona” ha 
tenido un largo proceso de resigificación desde su origen hasta su significado 
en nuestros días. Todo hombre es persona y como tal está llamado a hacerse 
y vivir en plenitud. Para Lobato, “todo parte de la persona, se ordena a la 
persona como un absoluto que está llamado a vivir su plenitud”181. Así las 
cosas, para Lobato en su origen y desarrollo han confluido dos tradiciones: 
“una etrusca que heredan los romanos, y otra griega que perfeccionan los 
cristianos”182. Es de destacar que los dos casos se generan en la experien-
cia del teatro. De modo que en la primera tradición la palabra usada para 
designar la máscara ha sido phersuna, de donde los romanos la tradujeron por 
persona. Según Lobato, “la tumba degli auguri podría ser el primer testimonio 
histórico de la palabra que designa la máscara”183; en la segunda tradición, 
para expresar la misma realidad de la máscara la palabra es πþóõῳπov (pró-
sopon). Por tanto, el nombre en la tradición romana y griega significó inicial-
mente máscara teatral. 

Según Lobato, en el desarrollo de la palabra “persona”, Séneca fue el 
primero en usar el término para referirse al individuo como persona, en este 
caso al emperador Claudio como sujeto singular y como persona184. Así se 
pasa de la máscara del teatro a los individuos humanos. Por otra parte, en 
la perspectiva cristiana se recurre a la palabra persona para referirse al mis-
terio de la Trinidad y de la Encarnación. De igual manera, Tertuliano es el 
pensador cristiano que hace la distinción entre naturaleza y persona. Por lo 
cual se pasa del teatro a la intimidad del misterio divino. 

180	 Lobato, A. “El futuro como dimensión humana”. Angelicum, vol. 49 (1972), p. 164. 

181	 Lobato, A. Tomás de Aquino, maestro de maestros, op. cit., p. 84. 

182	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 100.

183	 Lobato, A. “La persona en santo Tomás de Aquino”, op. cit., p. 16.

184	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 16.
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Para Lobato la palabra persona ha conocido tres momentos en la histo-
ria, a saber: la metafísica, la psicológica y la fenomenológica. “La etapa metafí-
sica abrió la pista a la psicología y esta a la fenomenología. En la primera se 
atiende más bien al ser, en la segunda al conocer y en la tercera se privile-
gian las relaciones”185. Analógicamente, el filósofo Boecio fue el primero en 
clarificar e introducir el término en la cultura occidental, con su definición 
de corte aristotélico, indica el género y la diferencia: persona es la sustancia 
singular de naturaleza racional. 

Posteriormente se produjo el encuentro del concepto dignidad y persona. 
Para Lobato, “Alejandro de Hales incorpora la dignidad a la noción de per-
sona: Persona est hypostasis proprietate ad dignitatem pertienente”186. Finalmente, 
en esta etapa, el teólogo Tomás de Aquino hace una definición metafísica 
de la persona desde el acto de ser o del ser como acto: “Ser persona implica 
lo más elevado del ente, tanto el acto de ser cuanto los modos perfectos de 
realizarse”187. Abelardo sintetiza tres notas fundamentales en la definición 
de persona desde el Aquinate:

Tres notas destacan en la persona: la primera es una totalidad, no 
una parte; la segunda es la subsistencia, un ser que se apoya en sí 
mismo, que subsiste; y la tercera, que tiene un rango de naturaleza 
racional. Las tres notas nos sitúan ante un ser singular, concreto, que 
no puede ser de otro, ni con otro, ni para otro porque le compete 
una clausura ontológica, que la hace incomunicable; una naturaleza 
tan noble, que implica el modo más alto de ser, el espiritual188. 

El segundo momento histórico es la vuelta al sujeto, es decir, a la interio-
ridad subjetiva. En efecto, “la persona no se define por su peso ontológico, 
sino por su presencia, porque se conoce, percibe el mundo, tiene actos que 
le son propios”189. El tercer momento es el fenomenológico que se caracte-
riza por una vuelta a la persona desarrollado por el personalismo. Al decir 

185	 Ibid., p. 103. 

186	 Ibid., p. 105.

187	 Idem.

188	 Lobato, A. Tomás de Aquino, maestro de maestros, op. cit., p. 85.

189	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 106.
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de Lobato: “El personalismo ha despertado el tema de la persona y de sus 
relaciones con la totalidad. Su virtud ha sido la vuelta a esta cima del sujeto, 
su límite intentar reducirlo todo a la persona”190.

En la tarea de hacerse hombre es importante el concepto de persona-
lidad. “La persona es un don, la personalidad una conquista. Consiste en la 
adquisición de la madurez en los estilos de ser, de comportarse, de actuar. 
La personalidad sigue a la persona”191. Para su desarrollo, según Lobato, son 
fundamentales las relaciones interpersonales que tienen lugar en la persona. 
Del mismo modo, para Lobato son tres las relaciones que la constituyen y 
sin las cuales no es posible la vida de la persona: el encuentro cara a cara, el 
diálogo y la autodonación por el amor. 

Efectivamente, el encuentro se da entre personas diferentes y a su vez 
origina la convivencia humana. La corporeidad es lugar de encuentro hacia 
fuera con las cosas y las demás personas, sobre todo a través del órgano de 
la mano. Además, a nivel interpersonal, la familia es lugar de encuentro que 
se convierte en el inicio para otros lugares o espacios de encuentro. Pero 
no son encuentros pasivos sino encuentros de formación y crecimiento: “La 
persona se va formando en los encuentros con los otros, por lo que recibe 
y por lo que da”192. Asimismo, el rostro humano ha sido el primer lugar de 
encuentro interpersonal, como lo narra el texto bíblico, de dos personas dife-
rentes que se encuentran cara a cara para vivir en mutua comunión. Lobato 
arguye al respecto: “Mujer y varón se encuentran llamados a vivir frente a 
frente, a mirarse a la cara, donde se encuentran las mejores expresiones del 
ser personal”193. Además, para Lobato, 

si todo el cuerpo es significante, el lugar privilegiado de los signos 
de la corporeidad es el rostro humano. Es aquí donde se contempla 

190	 Ibid., op. cit., p. 107.

191	 Lobato, A. “La mujer y el varón cara a cara. El problema de la diferencia”. Angelicum, 
vol. 72, (1995), p. 570.

192	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 115. 

193	 Lobato, A. “La mujer y el varón cara a cara. El problema de la diferencia”, op. cit., p. 
565.
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la maravilla del hombre. Los seres humanos expresan sus relaciones 
cara a cara, y sobre todo a través de la mirada194.

El otro lugar de encuentro es la palabra. La palabra humana es el mejor medio 
de comunicación del hombre. La comunicación se da entre las personas capa-
ces de lenguaje: “La palabra es un medio excelente de relación interpersonal. 
Se le confían tres dimensiones de la vida de la persona: expresa lo interior, 
significa lo pensado y comunica con otro sujeto”. La palabra humana es lugar 
de crecimiento personal y comunitario. De ahí que el proceso pedagógico de 
los diferentes espacios comunitarios y de relaciones interpersonales se con-
figure a través de la palabra. 

Finalmente, el amor es una tercera relación interpersonal necesaria para 
la vida de la persona. El amor acerca y crea comunidad. El encuentro de las 
personas está habitado por el amor. Para Lobato, “lo propio del amor es 
darse a sí mismo como don gratuito a los demás. El amor es la fuerza uniti-
va”195. Para él la fuerza del amor es arquitecta del hombre. Según este autor, 
“cada hombre es una edificación del amor. El amor construye la persona-
lidad del hombre. El sujeto personal se va construyendo desde el amor196.

4) La paideia de la dignidad. Toda persona es digna por su misma natu-
raleza. Pero la dignidad es un don y al mismo tiempo una tarea: vivir con 
dignidad. Entonces la dignidad tiene una segunda acepción: una conquista 
o una aventura humana. Como lo manifiesta Lobato: “El caminar del hom-
bre hacia la dignidad es su gran aventura”; asimismo: “El muy noble por su 
origen, el homo viator, se dignifica mientras va de camino hacia su meta”197. 
En su sentido etimológico la palabra dignidad para Lobato se remonta a:

Todo parece indicar que su origen lingüístico más remoto es sáns-
crito. Procede de la raíz dec, la misma que se encuentra en vocablos 
afines, como decoro, decente. La flexión digno viene del latín. Esta 

194	 Lobato, A. “La paideia cristiana de la libertad en relación interpersonal”. Sophia, Colec-
ción de Filosofía de la Educación (2007), núm. 3, p. 56.

195	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 119.

196	 Lobato, A. “Amor humano y familia cristiana en el alba del siglo xxi”, vol. 33 (1994), 
p. 741.

197	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 19. 
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lengua unió la raíz dec con la terminación nus. Así resulto dec-nus, 
que con el tiempo evolucionó a dignus198.

Pero, para Lobato la dignidad de la persona debe partir de un fundamento 
ontológico o metafísico. De la misma manera, como lo advierte: 

No hay otra vía para fundar la dignidad que no incluya la vía me-
tafísica. Esa es la vía del ser. El hombre es digno por su mismo ser. 
El ser del hombre es personal. De la persona le viene al hombre la 
dignidad radical. De esa raíz originaria, común a todo hombre, pro-
ceden todas las otras perspectivas de la dignidad humana. Sin ella 
no tiene consistencia199. 

El dominico español recurre a tres condiciones que considera indispensa-
bles para adentrarse en la dignidad: “La primera es la atención a la totalidad. 
La dignidad humana implica la totalidad de lo humano en su unidad y su 
complejidad”200; “la segunda es la trascendencia. En el hombre hay algo que 
supera lo humano”201; “la tercera es la universalidad. Todo hombre es digno. 
Esto es una gran verdad”202. 

La dignidad parte de un fundamento ontológico, pero a su vez es un 
regalo. En un primer momento el hombre es digno por su ser, por el hecho 
de ser hombre. La dignidad se manifiesta en su naturaleza racional y por ser 
persona. En segundo lugar, la dignidad se desarrolla en un proceso, en una 
dimensión ética, en el desarrollo de todas las capacidades humanas. De tal 
manera que puede ser conquista o pérdida. Para Lobato, “la dignidad inhe-
rente y radical es un regalo, la dignidad adquirida una gran aventura, una 
lenta conquista, la dignidad perdida una desventura humana”203. 

La dignidad del hombre se constituye en fundamento de los derechos 
humanos. Como señala Lobato, “la dignidad humana, por diversos motivos, 

198	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 56.

199	 Lobato, A. “La dignidad del hombre en santo Tomás de Aquino”, op. cit., p. 146.

200	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 47.

201	 Idem. 

202	 Idem. 

203	 Ibid., p. 229. 
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es la fuente de los derechos humanos”204. Aunque el origen de los derechos 
humanos son las inclinaciones de la naturaleza humana. Es así que Lobato 
los halla en Tomás de Aquino cuando señala: 

En el célebre artículo 2 de la cuestión 94 de la I-II de la Summa 
Santo Tomás deja entrever cinco grandes inclinaciones de la natu-
raleza humana que dan origen a los derechos humanos. El hombre 
tiene una profunda inclinación connatural: al bien, a la conservación 
del propio ser, a la trasmisión de la vida, a la búsqueda de la verdad, 
y a la vida justa y pacífica en la sociedad205. 

Los derechos humanos son caminos de humanización del hombre. Todo lo 
que atente contra las inclinaciones de la naturaleza humana es una amenaza 
al hombre. Además, los derechos humanos se fundamentan en “la huma-
nidad del hombre, su libertad y su dignidad personal”206. De manera que el 
hombre tiene el gran derecho a ser plenamente hombre; el hombre ha nacido 
para la libertad; el hombre tiene derecho a realizar su personalidad integral. 

5) La paideia de la libertad. El hombre es un ser libre. En el camino de 
ascenso humano o de hacerse, la libertad es un don y una tarea: “Es un don 
la libertad, y pertenece al hombre ser libre”207. Pero la libertad para ser real 
tiene que estar liberada, en efecto, educada para su conquista: “La libertad 
implica una constante liberación”208. Pero se debe tener cuidado, pues, como 
advierte Lobato: “El hombre es un ser libre y la libertad es un gran poder de 
promoción y de destrucción del hombre”209. 

El punto de partida para tratar la libertad es la del hombre en su realidad 
de cuerpo y alma, es decir, el hombre libre y no una parte de él. De modo 

204	 Lobato, A. “La dignidad del hombre y los derechos humanos”, op. cit., p. 101.

205	 Lobato, A. “Nuevos horizontes de los derechos humanos. La Iglesia y los derechos de 
los pueblos”, Angelicum, vol. 73, (1996), p. 214. 

206	 Lobato, A. “Los derechos humanos en el pensamiento contemporáneo”, op. cit., 
p. 1196. 

207	 Lobato, A. Tomás de Aquino, maestro de maestros, op. cit., p. 101.

208	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 94.

209	 Lobato, A. Santo Tomás arquitecto de la vida universitaria. El profesor ideal de la paideia 
tomista. Bogotá: Universidad Santo Tomás, 2002, p. 55. 
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que, la libertad humana obtiene su principio en la inteligencia humana: 
“Raíz y fundamento de la libertad es la inteligencia. Ella no es libre frente 
a su propio objeto, pero origina la libertad de la voluntad que se inclina al 
bien siguiendo la dirección de la razón”210. Pero al mismo tiempo la liber-
tad está orientada al bien del hombre, al del bien y la verdad; como afirma 
Lobato, “todo se orienta hacia la libertad y esta se dirige a la conquista del 
bien y de la verdad”211.

La libertad para ser real y vivida a plenitud debe ser liberada: “La liber-
tad implica una constante liberación”212. Además, la libertad antropoló-
gica en su fundamento no puede estar condicionada por factores internos o 
externos. De modo que para el pensador dominico “ser libre implica algu-
nas condiciones: no estar determinado o coaccionado desde fuera ni desde 
dentro”213. El alma es la fuente originaria de las potencias o facultades. De 
manera que por las facultades de la razón y la voluntad y de su desarrollo 
educativo el hombre va liberando la libertad: “Ser libre implica tener domi-
nio de sí mismo, estar por encima de las circunstancias”214. La elección es el 
acto por excelencia de la libertad, pero, como indica Lobato, “comprome-
ten la libertad humana los diversos actos del sujeto, la elección, sobre todo. 
Porque elegir es determinarse, hacer esto y no lo otro, mientras que ser libre 
es poder hacer esto y lo otro”215.

Desde la perspectiva del pensamiento lobatiano hay tres lecturas de la 
libertad: la griega, la cristiana y la moderna216. Todas ellas parten de una 
experiencia diversa de libertad. De manera que, para la cultura griega, la 
libertad está relacionada con la experiencia de liberación del dominio de 
otras culturas; en la cultura moderna que es poscristiana, se centra en hacer 

210	 Lobato, A. “El valor y la libertad humana”. Estudios filosóficos. vol. 8 (1959), núm. 17, p. 
122. 

211	 Lobato, A. Santo Tomás arquitecto de la vida universitaria. El profesor ideal de la paideia 
tomista, op. cit., p. 57.

212	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 94.

213	 Ibid., p. 93

214	 Idem.

215	 Lobato, A. “El valor y la libertad humana”, op. cit., p. 117. 

216	 Lobato, A. “La filosofía cristiana de la libertad”. Sapientia. vol. 34 (1979), núms. 133-
134. 
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de la libertad un valor absoluto, es decir, el hombre es libertad; para el cris-
tianismo la libertad relaciona al hombre con Dios. 

Por su condición re-ligante con Dios el hombre es un ser dialogal, 
abierto, capaz de Dios. Se le ha colocado en el mundo para que lo 
domine, tiene a su lado al hombre para que comparta con él su exis-
tencia, pero lleva sobre sus hombros el peso de la respuesta que da a 
su propio destino, porque es árbitro de sí mismo y de la historia que 
se le confía217. 

Para Lobato la libertad del hombre se realiza en sus relaciones con el mundo, 
consigo mismo y con su apertura al ser. En dichas relaciones se consideran 
tres momentos históricos constitutivos de la libertad: el cosmológico, el antro-
pológico y el ontológico. El primero apunta hacia la relación constante del 
hombre con el mundo. El hombre se siente enfrentado con las leyes de la 
naturaleza y muchas veces su vida es determinada por ella; en el segundo 
momento, la libertad se descubre como carácter y poder del hombre, algo 
que le compete por su misma realidad humana. Es la libertad del hombre 
frente al mundo porque toma conciencia de sí mismo y se posee; en el ter-
cer momento, el hombre como ser abierto es capaz de trascendencia, va 
más allá de sí mismo, se sitúa en un horizonte sin fronteras. Es decir que el 
hombre es pura libertad. 

Se pregunta Lobato con respecto a la libertad: ¿cómo orientar la liber-
tad de modo que mediante los actos libres, sea el hombre un ser en verdad 
libre y liberado?218 A lo que responde que el hombre tiene dos grandes ayu-
das: la conciencia y la ley. De modo que para este dominico,

la moralidad supone la conciencia como criterio del bien y del mal 
en el sujeto, testigo y juez, que anuncia en el santuario de cada uno 
de los principios de su conducta, y aprueba y reprueba, aplaude y 
condena, testifica y remuerde. La conciencia implica una referencia 
a una regla desde la cual se juzga si es recta la acción o no es, si con-
viene al ser racional o no. El criterio de la conciencia es necesario, 

217	 Idem, p. 297.

218	 Lobato, A. Tomás de Aquino, maestro de maestros, op. cit., p. 101.
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pero no suficiente. Puede estar deformado por la cultura o las pa-
siones. Por encima de la conciencia está la ley natural, participación 
de la ley eterna en la creatura racional, de la cual brotan las grandes 
inclinaciones hacia el ser, el bien, la verdad219. 

Además de la conciencia y la ley natural, Lobato introduce la persona de 
Cristo desde la sentencia evangélica “conoceréis la verdad y la verdad os hará 
libres”220, es decir, no hay libertad sino en la verdad. La verdad viene siendo 
una persona, Jesucristo, y el encuentro con Él y su seguimiento se constitu-
yen en el punto de partida de la libertad. Desde esta perspectiva cristiana: 
“Ser llamado a la libertad es estar implicado en una constante liberación 
como respuesta. La libertad es como la atmósfera del cristiano. Vive desde 
la libertad, en la libertad y para la libertad”221.

6) La paideia de la palabra. El hombre es de los animales más comuni-
cativos. Como indica Lobato, “el hombre ha sido designado desde antiguo 
como animal que tiene palabra a diferencia de los animales que son muchos 
y no hablan”222. El hombre puede utilizar muchas formas de comunicarse 
con sus semejantes, pero la manera más excelente es el lenguaje: “El hom-
bre es homo loquens, el ser que tiene lenguaje mediante el cual comunica de 
persona a persona”223. 

El lenguaje es humano y a su vez mediación para comunicar nuestra 
realidad interna y externa, pensada o vivida: “El lenguaje es nuestra media-
ción de la realidad. Donde desaparece el lenguaje se pierde el hombre. Pero 
el lenguaje humano es de la palabra hablada. El hombre necesita significar 
y comunicar lo que vive”224. 

219	 Lobato, A. Santo Tomás arquitecto de la vida universitaria. El profesor ideal de la paideia 
tomista, op. cit., p. 56.

220	 Lobato, A. Tomás de Aquino, maestro de maestros, op. cit.

221	 Lobato, A. “La filosofía cristiana de la libertad”, op. cit., p. 1232.

222	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 117.

223	 Lobato, A. El Ave María. La espositio de Santo Tomás. Comentario de Abelardo Lobato 
Casado, O. P., (s. f.) p. 6.

224	 Lobato, A. “Experiencia de Dios y palabra humana en Teresa de Jesús”. Angelicum, 
vol. 59 (1982), núm. 1, p. 345. 
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El lenguaje tiene un fundamento antropológico y metafísico. La palabra 
es espiritual, pero se origina en la realidad, es decir, hablamos de lo que ha 
pasado por nuestros sentidos, que llega a la mente y la expresamos. Como lo 
señala Lobato, “la comunicación tiene como punto de partida y de encuentro 
común el ser. Lo espiritual se ordena al ser para aprehenderlo, para poseerlo, 
para llenarse de él. Toda comunicación supone este punto de partida”225.

El hombre por medio del lenguaje hablado expresa ideas, pensamien-
tos, emociones, pero a su vez crea comunión entre las personas. “El hombre 
habla porque no está a solas. Habla para comunicar con otros hombres con 
los cuales convive en la familia y en la sociedad”226. La comunicación diáfana 
se da entre dos sujetos capaces de lenguaje, cuyas condiciones son las de par-
lante y oyente: “La relación de sujeto parlante se establece con otro sujeto 
oyente, y entre ambos nace el diálogo, y entre muchos el coloquio”227. Pero 
hay un aspecto que no podemos olvidar en la comunicación y es el silencio 
que la antecede: “El silencio es anterior, originante. La palabra solo puede 
brotar, ser trasmitida y llegar a su destino en el silencio. El silencio es como 
la constante vital que a veces se interrumpe por la palabra”228. 

La palabra humana es humanizadora y liberadora del hombre. La familia, 
la escuela y los medios de comunicación social son lugares donde las pala-
bras deben estar llenas de un contenido liberador. De la misma manera son 
lugares para la formación o educación de los grandes principios de la vida 
humana y no para la información. Para Lobato: “La palabra humana está 
en el origen de la transmisión de la cultura, del aprendizaje, de la capacidad 
de progreso de todo lo humano”229.

De acuerdo con Lobato, “el lenguaje es complejo. Implica un sujeto 
que habla, un objeto del cual se habla, y un interlocutor a quien se habla. 

225	 Lobato, A. “Primacía de lo intelectual en la comunicación interpersonal”. Revista de 
Filosofía (1962), núm. 80-81, p. 92. 

226	 Lobato, A. “El lenguaje y la palabra en Tomás de Aquino”. Revista de filosofía (1989), 
núm. 65, p. 141. 

227	 Lobato, A. “La mujer y el varón cara a cara. El problema de la diferencia”, op. cit., p. 
573.

228	 Lobato, A. “El silencio de Dios y el Dios del silencio”. Communio (1999), núm. 2, p. 
285. 

229	 Lobato, A. “La paideia cristiana de la libertad en relación interpersonal”. Sophia, Colec-
ción de Filosofía de la Educación, (2007), núm. 3, p. 57.
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El lenguaje es relación interpersonal por medio de signos que trasmiten algo 
desde una interioridad”230. “Existe todo un proceso para llegar a la pala-
bra. Hay tres tipos de palabra: de los labios, de la mente, del corazón. Para 
que sea palabra tiene que ser proferida, salir hacia fuera, del corazón, de la 
mente, de la boca”231. Pero la palabra del corazón es una y necesita muchas 
de la mente para ser expresada, lo mismo la mente, requiere muchas pala-
bras de la boca para expresar lo que la persona piensa o siente. Así mismo, 
como señala Lobato, 

al hablar el hombre produce un triple verbo, del corazón, de la men-
te, de la boca. Los dos primeros se verifican en silencio y en la inte-
rioridad. Solo el tercero, el verbum oris rompe el envolvente silencio 
en que la palabra viene a la luz232. 

7) La paideia de la verdad. En el camino de ascenso del homo viator y de hacerse 
hombre es importante la verdad para la vida. De igual manera, hay un deseo 
natural del hombre por buscar la verdad: “El hombre ha nacido para la verdad 
y no puede vivir sin ella”233. La verdad se constituye en una búsqueda y gozo 
de la misma: “El hombre ama la verdad porque ha nacido para ella, y cuando 
la encuentra le gusta”234. 

Según Lobato, en la historia cultural hay tres concepciones originarias 
de la verdad: 

La primera procede de la cultura hebrea, que concibe la verdad 
como emet, fidelidad; la segunda ha tenido origen en la cultura grie-
ga, la verdad es entendida como aletheia, patencia o presencia, la 
tercera ha conocido su desarrollo en la cultura cristiana medieval 

230	 Lobato, A. “Catequesis y pensamiento contemporáneo”. Communio, vol. 12 (1979), 
p. 80. 

231	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 117.

232	 Lobato, A. “El silencio de Dios y el Dios del silencio”. Communio, op. cit., p. 287.

233	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 283.

234	 Lobato, A. La paideia exigida por la verdad. En: Robert Christian, O. P. (ed.). La for-
mazione integrale domenicana. Bolonia: 1996, p. 278. 
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cuando la verdad se describe como relación del entendimiento con 
las cosas y consiste en una adaequatio, conformidad235. 

De tal manera que en cada una de estas concepciones hay un significado de 
comprensión de la verdad, como lo señala Lobato: 

La primera tiene relación con el comportamiento ético, la segunda 
tiende a buscar el fundamento de la verdad en el ente que se pre-
senta al hombre, la tercera pone el lugar de la verdad en el enten-
dimiento en cuanto solo allí donde se da la adecuación se realiza la 
verdad236.

El hombre por naturaleza tiene todas las capacidades y facultades para bus-
car y gozar de la verdad. Como lo indica Lobato, “por naturaleza el hombre 
no posee ninguna verdad concreta, pero tiene ya la capacidad de adquirirla: 
todo hombre nace con un cierto instinto espiritual de la verdad y con lo 
requerido para acrecentarlo”237. Por consiguiente, el bien del hombre y de la 
facultad intelectiva es la verdad, pero el fundamento de la verdad es el ente: 
“La verdad tiene su fundamento en el ente como una de sus propiedades”238. 
La inteligencia es la que tiene la capacidad de hacer inteligible las cosas o de 
captar su esencia. Así lo señala Lobato: “La inteligencia es la única que lee 
dentro, intus-legit, de las cosas, la que de verdad puede preocuparse de ellas, 
comprenderlas y hablar de ellas”239. De ahí que la verdad es formalmente la 
adecuación de la inteligencia con la realidad y se verifica en el juicio. 

Cuando se falta a la verdad se empobrece la vida humana. Como lo mani-
fiesta Lobato, “la vida intelectual no se nutre de ideas, sino de verdades”240. 
El hombre, así como construye la verdad o llega a encontrarla, después de 
muchos años y esfuerzo, de igual manera la puede destruir y en cuestión 

235	 Ibid., p. 283.

236	 Idem. 

237	 Ibid., p. 286.

238	 Lobato, A. “Tomás de Aquino, modelos de quienes buscan la verdad”, op. cit.,p. 28.

239	 Lobato, A. La verdad como conquista humana. En: Sapientia Aquinatis. Relationes - 
Communicationes et Acta IV Congressus Thomistici Internationalis. Roma: 1956, p. 209.

240	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 108.
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de segundos. Para Tomás de Aquino —como para Abelardo— “son tres 
los caminos por los cuales el hombre destruye la verdad: el del pecado, por-
que quita su verdad a la vida, el error por el cual se aleja de la verdad de la 
doctrina y el de la injusticia, por el cual la sociedad se corrompe”241. 

Además, la verdad es una construcción o búsqueda comunitaria y de la 
humanidad. De modo que una generación la ha recibido de sus predecesores 
porque ha sido compartida. Es así que, “la verdad es siempre una conquista 
solidaria, una empresa en común”242. De ahí que debe buscarse, porque está 
esparcida por el mundo y en los sabios. Como lo señala Lobato, “hay semillas 
de verdad en todos los pensadores”243, y esta convicción se ha de seguir en el 
espíritu investigativo de Santo Tomás, para quien la verdad, venga de donde 
viniere, siempre procede del Espíritu Santo. De modo que todo inicio de 
búsqueda de la verdad ya tiene una deuda con el pasado y el compromiso 
de comunicarla con el futuro. Por consiguiente, hay tres momentos fun-
damentales: búsqueda de la verdad, gozo por poseerla y poder comunicarla. 

En la búsqueda de la verdad hay un ascenso en el que se parte de las 
cosas hasta llegar a Dios. De manera que el hombre en búsqueda de la ver-
dad, según el pensador dominico, “aunque tenga que partir de las cosas sen-
sibles en las que hay materia, es capaz de alzarse a la trascendencia y llegar 
hasta Dios mismo”244. De modo que, la verdad que nos acerca a Dios se ha 
manifestado en la persona de Jesucristo, de suerte que, “la verdad del ser, 
la verdad del conocer y la verdad del vivir se dan en plenitud en Jesucris-
to”245. Según Lobato, “la verdad coincide con el ser, del cual es una pro-
piedad, pero está en la mente y viene en definitiva de Dios, y por ello solo 
se manifiesta plenamente en Jesucristo, quien dice de sí mismo: ‘Yo soy la 
verdad’ (Jn 14, 6)”246. 

241	 Lobato, A. “Tomás de Aquino, modelos de quienes buscan la verdad”, op. cit.,p. 13.

242	 Lobato, A. Santo Tomás arquitecto de la vida universitaria. El profesor ideal de la paideia 
tomista, op. cit., p. 33.

243	 Idem, 35

244	 Lobato, A. “La paideia exigida por la verdad”, op. cit., p. 282.

245	 Ibid., p. 280.

246	 Lobato, A. Santo Tomás arquitecto de la vida universitaria. El profesor ideal de la paideia 
tomista, op. cit., p. 42.
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8) La paideia de la familia. “En el principio era la familia, fruto del amor, 
fuente del amor humano”247. Entre los olvidos de la cultura actual está la 
familia y es grave porque la familia es fuente de vida y de humanidad, el 
lugar primordial para hacerse hombre. Como lo recuerda Lobato, “parti-
mos de un hecho bien patente, ante el cual no es posible dar un rodeo y 
pasar de largo: el ‘olvido’ actual de la familia”248. De igual manera, la fami-
lia es el lugar primordial y adecuado para la formación y desarrollo integral 
de la persona o del hacerse hombre. 

La familia es el primer lugar donde el hombre encuentra respuestas a 
las necesidades más humanas como cariño, protección, cuidados, respeto, 
de ahí que afirmara Lobato: “El hombre es un ser familiar por el simple 
hecho de que nace, crece, vive y muere en familia”249. La condición social 
se inicia de manera primordial en la familia que a su vez se convierte en 
núcleo de la vida social: “La sociedad se basa en las personas, y estas tie-
nen su lugar natural en la familia”250. Entonces: “Por su misma condición 
humana, antes que ser político o social, el hombre es un ser familiar, tiene 
su genealogía, padre, madre, hermanos”251. Para Lobato hay cinco notas 
que por naturaleza conlleva la familia: 

la radical igualdad de personas, varón y mujer cara a cara, imagen de 
Dios; la insuficiencia recíproca y complementariedad de los sexos: 
“No es bueno que el hombre esté solo” (Gn 2, 18); la unidad irrom-
pible entre ambos, porque “los dos serán una sola carne” (Gn 2, 24); 
la fecundidad y la duración sin límites, porque están llamados a te-
ner hijos: “creced y multiplicaos” (Gn 2, 28), pues el amor implica la 

247	 Lobato, A. “Amor humano y familia cristiana en el alba del siglo xxi”, op. cit.,p. 747.

248	 Lobato, A. “La familia y la Communio Personarum”. En: Higinio Marín Pedreño 
(coord.). Actas Congreso Internacional. Educación, Familia y Vida. Murcia: Universidad 
Católica San Antonio, 2002, p. 17.

249	 Lobato, A. “La familia y la Communio Personarum”. En: Higinio Marín Pedreño 
(coord.). Actas Congreso Internacional. Educación, Familia y Vida. Murcia: Universidad 
Católica San Antonio, 2002, p. 22.

250	 Lobato, A. Tomás de Aquino, maestro de maestros, op. cit., p. 88.

251	 Lobato, A. “La familia y la Communio Personarum”, op. cit., p. 18.
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totalidad en el arco de la existencia; y la universalidad, porque afecta 
a todos los seres humanos en todos los tiempos252. 

Uno de los aspectos fundamentales de la familia es ser lugar de humanización, 
de formación y promoción de la persona. “La tarea de la familia es formadora, 
ordenada a la promoción del hombre hasta la plenitud, forjadora de la per-
sonalidad”253. Los primeros responsables y formadores de la persona son los 
padres, quienes “están llamados a ejercer en la familia la tarea de pedagogos 
y de escultores”254. A tal punto que, “la tarea de educar a los hijos, que con-
siste en llevar a la plenitud de lo humano las capacidades que recibe con su 
naturaleza, es la más propia de los padres”255. Asimismo, es fruto del amor, 
de la unión de varón y mujer en orden a la convivencia, la procreación de 
los hijos y su formación integral, pues, como lo indica Lobato, 

el ejercicio de la maternidad y paternidad es constante e irrenuncia-
ble en los primeros años de la vida, en la infancia y en la adolescen-
cia. Es en esta época cuando se adquiere la socialización y se educa 
la libertad del sujeto256. 

En el hombre, el amor es la fuerza creadora y de vida para el desarrollo perso-
nal y comunitario. Además, el amor humaniza las relaciones interpersonales 
y la vida recobra un nuevo sentido desde el servicio y la entrega. Como lo 
señala Lobato, “el ser humano ha nacido para amar. Si no ama no es hom-
bre. Tiene que amar el bien y la verdad, amar a las personas, amar dándose 
a sí mismo. Esta es su tarea. Y esta tarea es personal”257. Del mismo modo 
el amor es fundamento de la familia y de la familia del futuro: “La familia 
vive del amor, y solo el amor en plenitud puede dar vida a la familia, y por 
medio de ella lograr los tiempos nuevos”258. Más aún, “la familia del futuro 

252	 Ibid., p. 90. 

253	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 194.

254	 Ibid., p. 193.

255	 Lobato, A. Tomás de Aquino, maestro de maestros, op. cit.,. p. 91. 

256	 Lobato, A. “La familia y la Communio Personarum”, op. cit., p. 37.

257	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 200.

258	 Ibid., p. 191. 
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tiene que partir de la convicción de que no tiene otra roca más sólida que la 
del amor”259. De manera que el alimento cotidiano o el pan de cada día de 
la familia es el amor, pues “la familia no solo vive de pan, vive de amor”260.

La familia está compuesta de sujetos personales. La persona por natu-
raleza está llamada a las relaciones interpersonales y la familia es el lugar 
donde las inicia. En la familia es donde se origina la vida relacional y se pro-
longa a las demás formas de grupos sociales. Se trata de una relación de cali-
dad, como la describe Lobato: “El mundo de la familia es de la relación sin 
posesión, desinteresada, de entrega y de servicio, sobre todo de los esposos 
y de los padres”261. Así, la familia adquiere una dimensión trascendental, es 
decir, ícono de Dios. Y lo es en la medida en que hay unidad y diferencia de 
las personas que la componen. Es fundamental la comunión de personas. 
Al decir de Lobato, “el ser humano se realiza siempre y solo en la dualidad 
de los sexos, en la igualdad y la diferencia, en la unidad y la diversidad, en 
la correlación y reciprocidad”262. 

El hombre en su condición familiar es imagen de Dios en dos sen-
tidos: uno amplio, en cuanto pertenece a la gran familia humana 
que se extiende a todos los hombres de todos los tiempos, pues to-
dos son creados por la cooperación de los padres y de Dios mismo 
que infunde el alma en la materia organizada, y otro bien preciso, 
en cuanto toda familia humana participa de la primera familia, de 
Adán y Eva, y está ordenada a vivir unida, formando una sola carne 
para multiplicarse en los hijos. La imagen de Dios creador y vivifi-
cador se da de un modo más plano en la familia263. 

9) La paideia de la cultura. Según Lobato, “la cultura es todo aquello que 
el hombre añade a su naturaleza, tanto a la humana como a las realidades 
del contorno humano”264. En la tarea de hacerse hombre, la cultura es una 

259	 Ibid., p. 194. 

260	 Ibid., p. 193. 

261	 Idem. 

262	 Lobato, A. “La paideia cristiana de la libertad en relación interpersonal”, op. cit., p. 37.

263	 Lobato, A. “La familia y la Communio Personarum”, op. cit., p. 27.

264	 Lobato, A. “Senderos abiertos hacia el nuevo humanismo”, op. cit., p. 22.
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prolongación de la misma naturaleza humana por la que busca y procura 
superar las carencias de su naturaleza. A juzgar por su relevancia, es adap-
tar el medio en el que se encuentra para su desarrollo personal y comunita-
rio. Como señala Lobato,

el hombre es un ser natural que se realiza en la cultura. Hoy ha-
blamos de la cultura en un sentido de totalidad envolvente, de una 
cierta atmósfera en la cual respira a sus anchas, por cuanto integra 
los elementos que completa las carencias de su naturaleza265. 

Las exigencias de la naturaleza humana a las que responde la cultura, según 
este neotomista, son cinco:

la cultura humana es la respuesta a las cinco exigencias inscritas en 
la lex naturalis de cada ser humano: la felicidad en la consecución 
del bien, la conservación del ser, la propagación de la especie por la 
unión del varón y la mujer, la aspiración a la verdad, la vida en co-
munión por medo de las relaciones interpersonales266. 

En consecuencia, la cultura es una respuesta a las necesidades de la natura-
leza humana que por sí misma no es suficiente. El hombre es el resultado de 
lo que ha venido añadiendo y transformando de su naturaleza, así como de lo 
que ha cultivado a lo largo de su historia. Para Lobato, “la cultura se hace por 
la transformación de lo natural, por la información de la materia”267. Ade-
más, en el mundo creado por el hombre o por la cultura, el hombre halla 
respuesta a sus deseos y carencias. Se establece entonces una reciprocidad 
entre hombre y cultura, ya que

el hombre es un ser cultural, capaz de construir un mundo a su me-
dida, una nueva biosfera en la cual el hombre encuentra respuesta a 

265	 Lobato, A. “El horizonte estético del hombre medieval. La perspectiva tomista”, op. 
cit., p. 58.

266	 Lobato, A. “La mujer y el varón cara a cara. El problema de la diferencia”, op. cit., p. 
567.

267	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 202.
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sus anhelos y necesidades. La cultura es fruto del hombre y a su vez 
el hombre es fruto de la cultura268. 

De manera que la cultura es todo lo que el hombre ha creado y añadido a 
su naturaleza, una esfera que él mismo va fabricando y envuelve todas las 
dimensiones humanas. De igual modo lo indica Lobato cuando afirma que 

la cultura es la esfera envolvente en que el hombre se mueve. La 
misma naturaleza le empuja a la creatividad cultural. Cultura no es 
solo lo que perfecciona a un individuo, no es solo un elemento inte-
lectual. La cultura se entiende ahora como el conjunto de productos 
que el hombre añade a la naturaleza y que forman la totalidad del 
mundo en que se sitúa el ser humano269.

Así las cosas, la cultura es una dimensión humana. Con todo, un aspecto 
importante de la cultura es el de promover el desarrollo de la humanidad. 
Y esto se logra de manera especial a través de los valores y de las virtudes 
morales, cuando se perfecciona lo humano del hombre. Como lo indica 
Lobato: “La dimensión cultural tiene una clave de perfección y plenitud 
de lo humano. Esa clave son los valores de alcance universal”270. Al mismo 
tiempo, es creadora de nueva humanidad para que el hombre sea más hom-
bre: “El auténtico humanismo es el que encuentra su base y su camino ideal 
en el hombre bueno, virtuoso, que es el que desarrolla la profunda huma-
nidad del hombre”271. 

De ahí que la cultura es ascenso humano por medio del desarrollo de 
las capacidades humanas, por ello “hay una cultura que es paideia, educa-
ción y promoción del hombre hasta la plenitud virtuosa”272, pues, como lo 
recalca Lobato, “el hombre es, por su misma condición, un ser ético, porque 

268	 Lobato, A. “La paideia cristiana de la libertad en relación interpersonal”, op. cit., p. 49.

269	 Lobato, A. “La mujer y el varón cara a cara. El problema de la diferencia”, op. cit., p. 
566.

270	 Lobato, A. “La paideia cristiana de la libertad en relación interpersonal”, op. cit., p 60.

271	 Lobato, A. “Senderos abiertos hacia el nuevo humanismo”, op. cit., p. 24.

272	 Lobato, A. “Maimónides, Averroes y Tomás de Aquino. Diálogo de tres culturas”. 
Communio, vol. 19 (1986), p. 37. 
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es libre y está en sus manos hacer el bien y evitar el mal, es principio respon-
sable de sus propios actos”273. Pues la cultura es promotora de humanidad 
y no destructora, como puntualiza Lobato, “ha sido nefasto para la cultura 
el haberla amputado de la misión más sagrada que era la de forjar hombres 
maduros en el dominio de sí mismos y en el uso de los conocimientos, que 
ya ponen un poder en sus manos”274. 

El humanismo cristiano como culminación

Para Lobato, una de las tareas fundamentales del presente siglo es la huma-
nización del hombre. De manera que “el siglo xxi debe devolver al hombre 
su auténtico rostro tan desfigurado en el xx. Nos preguntamos cómo lograrlo. 
Sentimos la fuerza de la invitación y el imperativo que nos viene de lo alto: 
hagamos al hombre (Gn 1, 26)”275. No obsta, entre los olvidos de la cultura 
moderna, denunciar con Lobato el olvido de Dios: “Uno de los fenómenos 
más preocupantes de nuestra situación cultural es la ausencia, el olvido, el 
eclipse de Dios”276. De hecho, el olvido de Dios ha afectado la comprensión 
de la verdad del hombre. Pero el hombre ante Dios encuentra la respuesta 
integral de lo que es, pues 

sólo ante Dios, cara a cara, el pequeño absoluto del ser humano, 
como sujeto que se distiende hacia el infinito, encuentra la respues-
ta buscada. La verdad definitiva del hombre, “la verdad toda entera” 
tiene que buscarla frente al Absoluto que es Dios. Es ahí donde el 
hombre obtiene la respuesta que necesita, la que puede dar sentido 
a su existencia277. 

El acontecimiento de la Encarnación, de Dios hecho hombre, es fundamen-
tal para conocer el verdadero rostro de Dios, desfigurado por las diversas 

273	 Lobato, A. “El sentido moral en situación de peligro en la cultura contemporánea”. 
Angelicum, vol. 72 (1995), p. 42. 

274	 Lobato, A. Santo Tomás de Aquino. Maestro de maestros, op. cit., p. 96.

275	 Lobato, A. “El hombre y el misterio de Dios”, op. cit., 20. 

276	 Lobato, A. “El silencio de Dios y el Dios del silencio”, op. cit., p. 273.

277	 Lobato, A. “El hombre y el misterio de Dios”, op. cit., p. 23.
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y opacas propuestas antropológicas. “Porque Dios se ha hecho hombre, el 
hombre tiene una nueva vocación filial para ir al encuentro de Dios que lo 
eleva a la condición de hijo”278. Desde luego, para un mejor conocimiento 
del hombre, la vía de acceso, además de la metantropología, es la cristolo-
gía, la persona de Jesucristo, el “Hombre en plenitud” y el “Hombre Nuevo” 
por excelencia. Según Lobato, “la antropología de nuestro tiempo prestará 
mejores servicios al hombre si se deja enriquecer con las aportaciones de la 
metantropología y de la cristología”279. 

Jesucristo es el punto de convergencia de la obra divina. Es la vía 
por la cual todo desciende hasta el hombre y por la cual todo hom-
bre vuelve a Dios. Desde ese momento para comprender al hombre 
es preciso penetrar en el misterio de Cristo, y desde Cristo tratar de 
descifrar el misterio del hombre. El hombre puede decirse centro de 
la realidad, fin de toda generación, principio antrópico del mundo, 
pero desde la encarnación es un centro “descentrado”. El verdade-
ro centro es Cristo, el hombre nuevo. La antropología requiere una 
mentantropología, y esta remite a una cristología280. 

Por consiguiente, el hombre al ser creado a imagen y semejanza de Dios es una 
criatura teologal. Del mismo modo, Dios es principio y fin del ser humano. 
De manera que la pregunta por el hombre y su comprensión de cara a su 
Creador encuentra la respuesta. Al decir de Lobato, “sólo frente a Dios el 
hombre logra su verdad integral. Por su condición espiritual es teotrópico. 
La dimensión religiosa o teologal da sentido a su origen por creación y a su 
destino de vida eterna en comunión con Dios”281. Por lo tanto, la dimensión 
teológica y teologal es central en cuanto encontramos la verdad del hombre 

278	 Lobato, A. “El hombre y el misterio de Dios”, op. cit., 24.

279	 Lobato, A. “Antropología y metantropología. Los caminos actuales de acceso al hom-
bre”, op. cit., p. 41.

280	 Lobato, A. “El hombre a la luz del misterio de Cristo”. En: Abelardo Lobato (Dir)., y 
otros. El pensamiento de santo Tomás de Aquino para el hombre de hoy. vol. II, El hombre, 
Jesucristo y la Iglesia. Valencia: Edicep, 2007, p. 34.

281	 Lobato, A. “La verdad integral sobre el hombre: La antropología tomista”, op. cit., 
p. 25.
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en la medida que se relaciona y se acerca a Dios como fundamento antro-
pológico. Según el parecer de Lobato, 

porque ante todo el hombre es un proyecto de Dios, imago Dei, y 
por ello capax Dei. La relación con Dios es constitutiva en su origen, 
pues ha sido creado por él, y lo es en su destino, porque está ordena-
do a Él; lo es en su estructura cognoscitiva porque busca la verdad 
que solo en Dios encuentra de modo definitivo; lo es en la esfera 
volitiva, pues tiende al bien que tiene su fuente en Dios; lo es en su 
dimensión estética, porque es atraído por la infinita belleza de Dios, 
participada de mil modos en las creaturas. El nuevo humanismo ne-
cesita recorrer este sendero de las relaciones del hombre con Dios282. 

Dios se acondiciona a la naturaleza del hombre para que pueda conocerlo. 
Además, Dios es quien toma la iniciativa para el encuentro con el hombre. 
Como puntualiza Lobato, “las vías que sirven al hombre para el encuen-
tro con Dios deben ser proporcionadas a la naturaleza y ser del hombre, 
un compuesto de alma y cuerpo y por ello de carne y hueso, de materia y 
espíritu”283. Lobatianamente hablando, “tres son las vías del hombre para el 
acceso a Dios, en cuanto es objeto de la mente humana allende todo objeto: 
fe, experiencia y razón”284. Pero Dios se ha dado a conocer de manera plena 
en Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre. Así, Dios ha descubierto 
su rostro en su Hijo y en Él el verdadero rostro del hombre. 

El misterio de la Encarnación del Verbo nos enseña que Dios des-
ciende hasta el hombre para humanizarse por amor al hombre, 
para que el hombre recobre su dignidad perdida y conformándose 
con él ascienda hacia la plenitud de lo humano en una especie de 
deificación285. 

282	 Lobato, A. “Senderos abiertos hacia el nuevo humanismo”, op. cit., p. 7-8.

283	 Lobato, A. “Lo sacro y la religión en santo Tomás de Aquino”, op. cit., p. 145.

284	 Lobato, A. “Afirmación de Dios, confirmación del hombre”, op. cit., p. 5. 

285	 Lobato, A. “Lo sacro y la religión en santo Tomás de Aquino”, op. cit., p. 153.
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De igual modo, la vida de hombre va a consistir en el encuentro con Jesu-
cristo, su relación y configuración con Él por medio de los sacramentos, 
especialmente del bautismo, en el que todo hombre está llamado a un nacer 
de nuevo o una nueva forma de ser y asumir la vida. “El ser humano está 
llamado a la transformación en Cristo de un modo tan original y profundo 
que sin dejar de ser él mismo llega a ser otro”286. El seguimiento de Jesús se 
constituye para el hombre caminante en camino, verdad y vida. Así mismo, 
en palabras de Lobato, “dos misterios caracterizan la fe cristiana, el de la 
Trinidad y el de la Encarnación. Y en ambos tenemos ya el proyecto hom-
bre, en el primero su origen, en el segundo su realización”287. 

Inferimos que el hombre, además de las facultades humanas y su desarrollo 
por medio de las virtudes, cuenta con el auxilio divino llamado gracia, que ayuda 
en su perfeccionamiento. Como señala Lobato, “la gracia es el nuevo principio de 
ser del cristiano. Un principio que viene de fuera, pero que se infunde para 
llevar a la perfección la misma naturaleza”288. Con la gracia están las virtu-
des humanas y cristianas, de modo que “si la gracia es el punto de partida, 
las virtudes son el camino de la transformación cristiana”289. Para Lobato,

la clave de la formación humana está en la conquista y adquisición 
de las virtudes que no solo hacen al hombre capaz de la verdad o del 
dominio del mundo, sino que hacen bueno el acto y forjan al hom-
bre bueno y al buen cristiano. No hay otro camino para la forma de 
la personalidad humana y cristiana, que el cultivo de las virtudes, 
morales, teologales, y la docilidad a los dones del Espíritu290. 

En resumen, la metantropología lobatiana se constituye en punto de par-
tida y fundamento para la comprensión del hombre en la actualidad, porque 
integra los diversos discursos antropológicos. El hombre tiene como tarea 

286	 Lobato, A. “La paideia cristiana de la libertad en relación interpersonal”, op. cit., p. 64.

287	 Lobato, A. Actas del IV Congreso Internacional de la Sita, Córdoba (Tomo I): 1999, 
p. 301.

288	 Lobato, A. “La paideia cristiana de la libertad en relación interpersonal”., op. cit., p. 64. 

289	 Ibid., p. 65. 

290	 Lobato, A. “La Orden de Predicadores y su misión doctrina”. Communio, (2001), vol. 
34, p. 274.
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el hacerse hombre, homo viator, a través del desarrollo de todas sus faculta-
des y el ejercicio de las virtudes morales. De esta forma, el hombre se rea-
liza en las dimensiones u horizontes humanos en los que va ascendiendo 
en forma de espiral hasta Jesucristo, el hombre nuevo, en el que se revela 
la imagen de Dios y la verdadera imagen del hombre. Así el hombre se 
encuentra a sí mismo de modo radical ante Dios en su Hijo, verdadero 
Dios y verdadero Hombre. 
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